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EDICION DE LA T A E SE.

HERALDO
P £ I ^ I O B l G O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

5  D E  D i a r J l S ^ E ,

A n ^ m e S O B  j  e o m u s L l e a d o i »

8e Bílmiten á real per linca los primeros, y á  dol 
reales los nliimos

Los siiscriloreji reciben Gratis la colección com« 
píela de ónleiies y decretos del gol>ierno.

Se darán lamliien Supi.euahtos gratis siempre qui 
lea necesario.

Las ofic in as  dei. Hxaii.no est.án situadas en la 
calle de San Miguel núm. a3.

PARTE POLITICA.

CORTES.
c o :% C is e E S C .

PaESlDENCI.i. DEL SENOU PIDAL.

Sesión (li’l dia A de diciembre de \S-’tS.

Re sbie á la una y  m edia con la lecliira y aprobación 
¿iücia aiiteror.

D ESP.vciro OnDINAUIO.

Oaeda sobre la m esa un dic'.;iim’ii de la comisión de ac- 
ij,|]i'uponicndo !a adm isión del S r. D . Eslevun A rial, di- 

por l’oulevedra.
declara (pie el Conf'Teso b a  oiilo con .n?rado la feli- 

.¿ciiiii ‘P*® dirije  el ayuntam iento de O iiin tanar de la 
:iT(!en por la deciafacími de !a m ayoría de S. W.
Ü Congreso (laeda enterado de la renuncia hecha por el 
. Cuiiclia de la G ran  cruz de Carlos 3 . = que le concediójr, Cuta 

¿ s o b ie rm ) .
O R D EN  D EL D IA .

SJf,TF.O DE LAS SSCCIO.MÍS.— lüCTAAlEN' DE LA COMISION DE 
PXIS SOllItE LA ADMISION DE D. DOMINCO VELO, DIPUTADO 
- 'J O  p o n  (MIAÑADA. —  CONTINUACION DE LA DISCUSION 

PENDIENTE SOIMIE MENSAOE A S. M.

SO RTEO  D E L k S  SEC CIO N ES.
El Sr. secretario N O C ED A L: H ay 17 ¡ seflores dipiilados: 

lúcjaáüj señores las secciones p rim era , segm ida y tercera. 
¡j-2í las rcbtaules.

rrí 'n ifí’ít sección.

‘res, Carrillo.
íírqiK's de M onlevirgcn. 
,‘ali.uer.
Jolis.
ílalra Cañero.
Gütizalez (D. Pedro).
Baliamoiule.
lld ia ld e a .
•blfiz (D. P.) 
íloWes Fonleiiillas.
H lu qu c.
Montadas.
Serrano.

Razan.
Izquierdo.
I le r r t ro  López.
González lílipe.
A pérregtii.
Sánchez Silva.
Ouinto.
Conde (le L alainy  P»alazole. 
Piodriguez \ 'e ra .
Tb‘(|nijO.
Alonso (D. Benito).
Leal.

Stís. CpiTajer'ia. 
tÁrriquici.
íónctode la Fuente,
t̂ i/aníes (D. S.)
Ws? Caneja.
Llano.'.
itiliiiena.
t e r r e d o .
L' de T . C abrera.
La.'oqjarc-s.
Swílez Y í g o .
Lfriota.
*y?iial3 de Izco.

Segunda sección. 

Alízarra.
Lrqiez Ballesteros. 
C orrad i.
Pilla!.
Conde de las Navas. 
Canavale.
Alvarez.
Snmoza (D. R.) 
B nrriel.
P ra t.
flloyano.
López (D. J.)

Tercera sección.

5f«. D. Q uijada.
A r ii i r re .
¡■'imcroCiiuT.
H. Areas.
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Kh.
'o r ü n a .
Meras.
L̂ Riiizares.
Lroi'ke.
íjRvedra.
•‘■bii.
'Sollames (D. A.)

OniTÍdo.
G . ,Tove 
Tilines llevia. 
Nocedal.
J5 . A y n s o .
Bravo. Al orillo. 
Sartorius.
Snarez.
Pía.
G . R om ero. 
C alderón (Hollantes. 
López G rado.

Cwíirfrt sección.

Jffis. Malvar.
‘ ^p e z  V a z ip ie z .
Mvarez.
•“íi'iuesde T abuérn iga .
Lmeba.
Glle.
Ibiiabsii.
Miad.
iMiit.
¡“I'pez Pililo,
j-izarzai 
Ruca 1

iiiiru.
ogoiei

F ernandez  Cano. 
M oreno López.
T bars
Viiches.
Monlalvan.
Fernandez Alejo. 
C astro  y Orozco. 
Mar([iies de Casa-Irujo. 
’J'oscano.
A lvear.
A guilera.
A ld av .

Tarando.

Ñ o ñ e z .  
*'adr,z iD . p  ) 
M a l 'l r .rd .
« « ( le  ( M a n o .  
l^ríUoq

de 
"pafia.
••sada.

Î liiriz,
Miril.
í^piroz.
“ • 're a s .

Alonso fD. J.
jalido.

Díaz.
A riza.

H errera.
Ijílfiúanca.

L’̂ e ro .
Morón.

ÍJCrna.
'-% ‘z Sandio. 

Ceíar.

iir 
C

Q iím ííi srccíOn.

B ertrán  de Lis.
Or.s y G a rd a . 
Barrantes.
Portillo.
G . Gurrasco.
I). de A branles. 
Calvo y Maten. 
(Haíianiilas.
S . Toscano. 
A lvarado.
.Fernandez Negrete» 
González N andhi.

V,^5a-

.'¡'■•dra.

b:,„^ndrade.
íi l'bo.so.

Sc'sla scceinn.

) N orato.
A rm n o .
Paz (jarcia .
Pmiibo.
O dioa.
Zaragoza.
Rosales.
M ayans.
M. de Y íllagarcia. 
La Fuente. 
Jv'cosnra.
A'erdú.

SHinia ítfCTon.
W. de la Rosa. 
A niu iaga.
O arnica.
Mmi.
Olivan.
.Soinoza (D. J.) 
Salvá y M unarl. 
C linrruca. 
GollaiUes (D. L.) 
(jonzalez A legre, 
Llórenle.
Y alera.

ADIIISIO:? DE DON DOMINGO VELO.
Sin disensión es adm itido este señor d iputado . J u ra  y lo 

m a asiento é ingresa en  la cnarla  sección.

DISCUSION ACEnCA DEL MENSAGE.

E l S r. P R E SID E N T E ; E l S r. O lózaga continúa en el uso 
de la [lalabra.

E l S r. OLOA.AGA: Señores; ayer lave el honor de recor­
d a r, cuan rápidam ente pude, la historia de los siice.sos que 
creía dehian tenerse presentes pa ra  ilustrar el ánimo de los 
señores dipuladus. (^Tiiedalia en un pim ío sum am ente grave, 
en el cual cam inaba con el |iulso (jue las circunstancias e.Ni]en; 
hice una manil'e.'<tadoii bien sincera de mis sentim ientos pob- 
licos, ([lie ¡ludiera haber escusado en o íro  caso; hice la aplica­
ción conveniente de ellos :Uos sucesos singulares (lué nos ocii 
pan , y m ostré la lijeza de mis principios y la contianzaque en 
ellos tengo.

Uablé en esto , á lo (pie creo con entereza , cual hom bre 
h o n rad o , satisfeclio asi mismo en aquello (pie legíiim am ente 
puede uno estarlo : hablé de otras cosas que naturalm ente ve- 
nian al ánim o de los señores d ip u ta d o s , hablé de afecciones 
ina.s ó menos caras del corazón , hablé como hom bre , y la 
conmoción que entonces sentía si se creyese ageua dei respeto 
y coiisiileracioii (pie al (Hongreso se deben , espero (pie me lo 
disim ule, y al mismo tiempo espero ipie no se coulundan se- 
inejaiiles senlimieu'.os con los demás que tuve el honor de’ 
m anifestar, con lodos los <pie sostendré m ientras a líe n te , con 
!a sem iidad  y la franqueza de carácter (¡ue á falla de otras 
dotes nadie me podía negar.

R e fe rí, señ iires , m iiy 'sucin tan ien te , que en la noche de 
(¡ne se tra ta  , á la hora y en la form a acostiim hrada suin al 
des¡iac!io de los negocios de E stado ; que fueron varios los 
decretos cuya aiirobacion tenia que ¡iro |)oner; (pie fueron 
todos ellos aproliadü.s; que existen ó deben e.xislir en la se­
cre taría  de Estado los o rig inales; (pie su n ú m ero , su cslen- 
sion y sus cirennstancias m erecen ser com paradas y tenerse 
m uy en cuenta cuando .se lije la opinión sobre el tiempo que 
se invirtió y que necesariainenle había que invertirse en  el 
examen , lectura , aprobación y rúb rica  de los respectivos d e ­
cretos.

C reía, señores, que no debía hab lar mas delerm iaadam ante 
de cada uno en p a riic iila r ; y sin hacer in is referencia (pie la 
preci.sa, puedo asegurar (¡ue lie cum plido en eso, como en  lodo, 
con mis deberes como m inistro resiionsable, (pie pro¡>one y sos- 
lieiie , mas ó menos según sea necesario y dentro  del circulo 
de sus deberes, cuanto juzga  (¡ue conviene al bien de su país.

liidicaba ayer que en muchos y m uy graves punios m e pro- 
[loiiia prescindir de cuanto acaso debería decirsej y {¡ue prc.s- 
cindiriu en efecto m ientras m t honor 110 (piedára interesado 
en [irovociiciones que ia esjieriencia proliaria (pie no eran 
m uy prtideuies ni patrióticas. A ípiella oliligacion que me 
iiiHuise, y (pie [icsa sobre m í por ei resfieio que debo á las 
H iíiitnciones, <d irono y al bien de mi pais, m e obliga aun 
á pasar por encim a de ciertas ind icaciones, que no puedo, 
sin em bargo , om itir del todo.

Cuantos decretos fueron aprobados en aquella noche tienen 
la rúlirica augusta (pie los aprueba y sanciona , y la tienen, 
señores, lo digo .sin tem or de ser desm eutido en  este sitio ni 
fuera , n i ahora ni nunca, y 11 tienen en aipiella form a sen­
cilla , n a tu ra l , le g a l , clara é idéntica á lodos los de sn espe­
cie; y luego d iré  (¡ne lo singular de ciertos sucesos autonzú 
la susiiicacia de quien en esto se preparó  una  prueba conve­
niente. Iiii!i(pié tam b ié n , seño res, ciertas consideraciones 
m o ra les , (pie no creía tener (¡ueesplicar, y espero (¡ue no se 
m e ponga en el caso de hacerlo , pon[ue entonces ya no se­
r ia  m ia la responsabilidad , que dem uestran el estado de! áni­
mo de la persona augusta , á (piien es .sen.sible tener que a lu ­
d ir tantas v e ces , pero todas por m i parle  con el sincero res­
peto (pie la profeso y debo profesar; y sin locar m as en lo que 
en breve.s palaliras pasó y sin referirlas leslnalm eute míenlra< 
á ello no se me com prom eta, d iré  , s e ñ o re i , que recilil como 
ind iqué , cuantas m uestras de bondad puedan salir de un co­
razón franco y reconocido y cuantas [uiede agregar después 
ia atención mas lina y delicada.

Saludos obsequiosos, aun desjiues del acto de la despedi­
da , saludos hechos en parajes menos apartados (pie el lealró 
de graves acontecim ientos, según la m anera con ([iie se p in ­
tan  lieclios de prueba legal, liecUos (p ie , si fuera necesario 
descender á e llo s , abonariaii al que muía deseára tanto como 
una defensa cum plida , (pie en su caso e ra  im posible, de lo 
d a  hnposiliiüiiad , que se le negara.

Bajó el m inistro después del lirevisirao despacho , el mas 
breve sin duda de cuantos m e ha cabido la honra de le 
ner, y en (pie se iuv iitió  el tiempo absolutamente preciso, 
sin contrad icción , sin discusión (pie ¡lasase de poípiísima,' 
pa lab ras, que no dieron lugar mas que á lijeros razona­
m ien tos; y desde entonces, señores, ¿qué ha octuT Ído?S i 
he [lasado por alto , por respetos que el Congreso reconoce, 
y (pie yo acato como el (¡ue m as, los breves in stan tes, origen 
des[mes de tan  singulares consecuencias, pennilasem e ijue 
sea m as es¡)licil.o y mas deleiiido en estas mismas consecuen 
c ía s , y en el modo lejijil con (pie pueden ser consideradas.

F i 'órense los señores diputados á un m inistro (pie abusa de 
su posición, á un m inistro (pie comete un alentado, que lo en­
m ele c m  todas las circunslancia.s agravantes que da el e jerci­
d o  de tan altas funciones; im ajinen-elo salir despnes de con- 
Kuitiar el delito, y salir ¿por (Uinde? Ror las mnclias y espacio­
sas «alas ([ue separan el galiinele de la real Persona, de la es- 
caler.i principal del palacio. Los (pie p o rsn  categoría (> por Jas 
cjfcuiisianci:is ¡pie para  ello les hayan favorecido, han podiilo 
i ; ‘*.«e!rap algunas veces en aquel .sitio, sabrán bien (pie mien- 
li-rt.s los homhre.s (pie rehuyen los pasos fáciles, lo.s pasos que 
nueíi'‘-u fi'^'i^iderarse como fauilliares, se van por los ma.s pú- 
Idicos; hay o tra  eomunicacion ráiiida, directa, que será la ses 
la ii lá . “ lim a parte  mas corla (pie aquella por ilomle se r e t i­
ra  el ((lie .acaba de cum plir con su deber, y lo hace con la .so- 
Icm uidad debida. Pues bien, señores, á ese m inistro, saliendu 
(le ese mono, en atpiel acto de perpetrar ese crim en, ¿cuán­
tos conociendo el suceso, (jue deliió ir  pintado en el sem blan­
te que debió observarse en (piejídos involuntarios, (pie deliió 
descubrirse ¡lor los p rlm eroi espectadores, cuántos no hu ­
bieran sido los (pie hubiesen perseguido, y con razón, al que 
de esa m anera m arclialia después de f.illar tan  gravem ente á 
su deber? E s m enester suponer, ó un disim ulo, (pie no solo 
no sienta bien en pechos m agnánim os, que es alisolulainenie 
imposible en una edad tierna, y (pie no es com patible cou 
los*bellos sentimientos de un corazón (pie form a todas mieslras 
esperanzas, ó es m enester suponer nna falta gravísim a, una 
connivencia con sus guardadores, u n a  de.s!eaUad de los servi- 1 dores mas inmediatos. De otro modo, señores, no se podía es 
fdicar u n a  escena semejante.

Pero no son solo aipiellos instantes prim eros, no es solo 
aquella escena que naluralinenle debiera ocu rrir  desde lúe 
go: m uchas lioras de la noche pasan todavía, y ese supnes 
10 m inistro crim inal está tranípiilo en su secretaría , recibe 
agentes estrangerns, conferencia con ellos tranquilam ente y 
no llega hasta él hallámlose en el mismo ediílcio rum or nin- 
gúno de la agitación, del escándalo, de la indignación (pie 
debia haber por allá a rriba . ¿(̂ Mié es esto, señores? ¿En (pié 
se pasaron aípiellas horas? ¿Qué esplicacion puede dárselas? 
Las liiüm as de la noche vinieron y lodos se re tiraron  con 
lran([uUi(lad; ile nadie se dice que se apereil)ie.se, no como 
quiera del suceso de que se tra ta , sino ni aun del sim[ilc des- 
paclio de los decretos mas ó menos im portantes, (p íese  r u ­
bricaron. A m anece, señor, pa ra  nial de la mouar(juia cons- 
íitucional el dia 2 ¡) del pasado mes; amanece aquel dia yem pie- 
/jji'4 saberse ¿qué? Lo (pie personas muy respetables, personas 
que (íenciim uchos medios de saberlo  (pie en altos lugares pa­
sa, supieron desde luego y dijeron á otras parsonas m uy li- 
(ledignas, personas que de cuahpiier modo (iue lo d igan sa ­
ben ser creídas, pero (pie no rehusarán ninguno por solem- 

....................ííui cine maiiifesUirló- ¿Qué,

qué supieron esas personas? Q ue un  decreto de disolución 
exisüa, que un decreto de disolución se habla firmado.

Pero hay que seguir el curso de las horas. E n  alguna se 
halla, señores, un cam bio repentino : la noticia de un decreto, 
una noticia política , un suceso m as ó menos im portante , (pie 
da lugar á diversos com entarios según la diversa opinión d ‘- 
las personas que de él se ocupan , un .suceso de la e,specif 
(la los que com unm ente se ven en estos gob iernos, pasa á .sei 
un suceso singular, luiico en la historia y (pie yo_espero que 
s.'a el últim o en  ella ; .''iiio lia de perder su prestigio el trono, 
y si han de hallar en él los españoles ia fuerza que necesitan 
para  g a ran tir  la libertad  del pais.

A quí ruego á los señores diputados que recuerden lo qnr 
m uy vápidmnente iba diciendo sobre ciertos antecedente' 
(pie prepararon  la solución de !a cuestión. ¿Q uién es la pri 
m era pei*sona á (¡iiien ese suceso «e refiere? ¿Q uién  es I; 
prim era que sabe de los augustos lab io s, lo (pie después se 
ha sabido de esa m anera solem ne? A nuncié el otro dia qm 
aquí hay dos cosas m uy diferentes y  preciso no con
fu n d ir ; dos consecuencias m uy diversas de im  niismo su 
ceso.

Se cree por e jem plo , que uno de tal naíuraleza debe pro 
ducir un  eainhio en la adm in istrac ión ; consejero es m uy biie 
no para  eias circunstancias el Sr. Frcsidenle del Congreso 
de d ipu tados; pero se cree, como no ¡nido menos de creer 
se , (]iie a<piel suceso debe producir consecuencias legales; en 
lonces el Presidente del Congreso no es [lersona nolorizada 
[lara el caso ni capaz de enlrom elcrse en eso. O tras persona.s, 
señores, otra.s personas lum debido ser I,as prim eras ipieh:.- 
yan nido este suceso : yo no tenio asegurarlo , no ha sido el 
vSr. Rresidonle del Congreso el prim ero que ha oido seme­
jan te  relación , ni la (pie se le ha hedió  es la prim era edición 
lam pnco, ni lian m ostrado estrañeza las personas (pie, al mis 
mo tiempo lo supieron. IMensen los señores diputados en [a> 
consecuencias (pie tiene (pie p roducir en im pais consiiuicio- 
nal el que un suceso de esta entulad sea conocido no se sabe 
de q u ie n , antes que de las personas á quienes legalinenle 
eoiiqielia. Si un  m inistro liabia fallado ¿los dem ás liabiaii 
f.iltiido por eso? Si un m inistro era  c.ipaz de cometer tan  es- 
iraño a te n tad o , por lo mismo que fuese eslraño y grave ¿se 
podían suponer cómplices de él á los demas?

Señores, aquí viene la cuestión decisiva, n(pú no valen snli- 
lerfuglos, aqiii no cabe escudarse con el trono, es m enes­
ter decir IVancameiile sí se quiere trono cim sliiucional ó se 
(pilere de otra m anera. (.-Ipñiii.^o.?; el Sr. Prcsnicyilc llamn 
al orden.) ¿Donde está, señores, donde está el poder de obras 
por SI misma la corona sin in iervendon  de ningún m inistro

ne (pie sea í|ue lengaii que

:'e.sponsab!e? ¿Dónde está el origen de im  acto legal, el p rin­
cipio (le lina cosa tan  grave c inusitada? Busipiémosio, seño- 
re.s, por las vías cónsulticionales, liusqnémoslo y no lo en 
cnntrarem oi. No hay  m inistro ninguno, no hay ningún agen­
te responsaliltí, no liay persona (¡ue con aprobación de la Reina 
constituya la autoridad suprem a, (¡ue tenga no digo consejo, nn 
digo intervención, la (¡ne la Consliiiicion exige sin la cual e? 
niilo y de ningim  valor lodo cuanto se llaga, sino ni el m is  lige^ 
ro conocimiento del suceso, ni como personas allegadas, ni como 
psrsonasde categoría, ni como personas que habian merecido 
poco antes una confianza sin lím ites, son eonsutladas ni oídas, y 
pasa, señores, todo el dia 20 desde la hora en que cundió 
la noticia sin (¡ue ninguno de los m inistros elegidos ¡>or la 
corona y responsaliles ante las Cortes tenga ni el mas remoto 
conocimiento de nna acusación tan grave como singiiKar.
/ í í  Sr. Alcon pide la palabra para conleslar d uiut alusión 
personal.)

Bien entenderá el Gong .-es > que estas obsen-adones g rav id- 
u ia s , liácia las enfiles llamo toda sii atención , nn pueden te- 
iier por objeto ju zg a r de ninguna m anera la conducta noble 
y n a tu ra l,  la que todo Inien español luiliiera tenido del .se­
ñor Presidente del Congreso y vice-presidentes del mismo. 
Lejos de eso, de lo que yo::: no me (¡nejo , (¡ne de nada m e he 
t le q u e ja r ,  lo que yo lamento como buen español, y (¡ue es 
una qosa tan  grave como singular (¡ue lia de tener en asom ­
bro á la Europa, inspirám loia recelos por nuesiro porvenir, 
y ¡ojalá que no los aproveclien en daño n u estro !, lo (¡ue yo 
lam ento , repito , es (¡iieen cosa tan  grave , siguiendo hora por 
liora , paso ¡lor paso y pensona por persona , no se encneiUre 
el origen coustiiiieionai d -3 este acto. Eso lam ento y sobre 
eso deseo (¡ue se den  es[ilicaciones bien amplias, ¡üjahi se 
ilieran ! No lo temo , señores, no lomo que se ¡ireserite na- 

le (¡ueiliga : yo soy la prim era persona (¡ue he sabido eso, 
yo (¡(lien me he entrom etido á d a r el consejo de (¡uc se lla­
mase al S r. Presidente del Congreso, yo (¡uien he (lis[)ueslo 
e s ) para  (¡ue produzca eslo.s efectos. A  Inieii seguro (¡ue a¡i:j- 
rezca esa persona; ¡lero por io mismo que no aparecerá, se 
ven mas claros los sucesos. Mucho ¡Midiera decir .sobre esto, 
iiuidio es necesario decir ; pero no insisto mas en ello por es­
te momento.

Llamo por im instante la atención de los señores d ipu ta­
dos de los nia.s conocedores de nuestra lengua, y de los que 
hayan tenido oca.sion de oÍr el lenguaje, sencillo y fam iliar 
(le la  augusta Persona (¡ne ha ¡iro’mmciado después de una 
m anera solemne y á io que parece tam bién imiforme las 
mismas palab ras; compárese el e s tilo , com párense los tér­
minos, ó compárese algtm  verbo y si hay ¡icrsonas (¡ue pue- 
(lan juzgar bien porque su larga  práctica, su afición y sus 
conocimientos, le.s harán calcular por Ia.s fi'ases que han oi­
do de otras fra.ses seinejaiUes, yo paso señores por su deci­
sión literaria . V éan si esas palabras son h s  que naturalm en­
te .seu san , son las (¡ue suelen .salir de los labios (¡ne des 
pues las han proferido. Las p a la b ra s , señores, !um sido pres­
tadas, el estilo es ageuo, y quien da Ia.s palabras y el esti­
lo , piensen I0.S señores dqnitados (¡ue i)ien puede d a r  algo 
ina<. Recuerde el Congreso lo (¡ne ayer decía del acceso fá­
cil, del acceso conlímu) de personas m uy dignas sin duda de 
ocupar los prim eros puestos en el alto lugar de (¡ne vamos 
i)Cu[)ándono;; piensen los señores diputados en el esplendor 
del tro n o , que yo m iro desde ahajo cou el respeto y aca- 
lainiento cpie todo.s saben ; piensen en el candor ele la infan­
cia ; ¡lienscn en  el tem or qne se aliriga en los pocos años, en 
los ánimos generosos, sobre to'Io qne no exim e la na tu ­
raleza de estas leyes á ninguna persona por privilegiada 
(¡ue sea sn posic ión ; piensen en la estrañeza (¡ne pudo 
inuniftístarse de ¡larle de quien puede producir naluralm eule 
ima esplicacion y (¡ue se presenta en aquellos momentos en 
posición de estrañar y de sentir. C iertas especies fác iles, in­
fantiles, recogidas diestranienie por (¡uien delie tener destreza 
¡laVa ello, ¡ireseuladas después y form uladas en ageno estilo, 
estrañas ¡lalabras, no en  sí mismas sino en  relación á las c ir­
cunstancias, piulieroii qiied ir ya convenidas, pudieron repetir­
se y en la repetición modificarse y pudieron ya tom ar una fo r­
ma .sencilla, única, constante, cuya absoluta identidad en to ­
las las cosas saben los señores ¡iráclicos en el arle  de juzgar 

si favorece mas á la verdad ó da lugar á otro.s indicios y á 
otras sospechas. Gomo (¡iiiera (¡ne sea, esas ideas, esas pala­
bras, esa form a no consta de d  íñele han salido ni á (¡uién se 
lian comunicado conslUiicionalnienle, y todas las e.s¡i!icaeioncs 
en este insi ante recaen sobre inomeiUos anteriores á la llamada 
dei señor presidente.

Conincidió con aquella grave conferencia que solo debia ve­
rificarse conslitucionalm ente, es d e c ir , con asistencia de los 
m inistros responsables, coincidió la ho ra  de de,s[)aclio ord i­
nario del m inistro de Estado , el cual, tan  ageno de los ru ­
mores ([ue ¡ or la tarde em pezaron á c ircu lar m uy al oido 
de persoiia.s (¡ue lom aban in te re se n  ellos; eslraño á eso y á 
lodas sus coasecuencias, tranquilo con su conciencia , lirine 
como siem pre en el cum plim iento de su deber , ¡lor peno.so 
y arriesgado que se presente, subió el m inistro á cum plir con 
su Obligación : tuvo la honra de llegará  la Real C ám ara, al 
sitio mas próximo donde debe esperar la o rden  de S. M. pa­
ra  en tra r al desoaclio , y  se le manifestó por el gentíl-lumi- 
bre de guard ia ite S . M . , (¡ue no sé si debería estar de servi­
cio este gentil-hom bre , manit'esló, digo , (¡ue S. M. no reci­
bía. La fórraitUt no era propia ¡ M- no recibe á personas

que van á tener la honí'á de ser préssnlada.s. ¡ Pero á im m i- 
.lis lro ! La fórimiia era  : S . M. no despacha. Com o se m e 
lijo sim plem ente que S. M. no re c ib ía , y como yo oia el 

ruido tan  modesto y lan inm ediato comí) pudiera no oir siem ­
pre n i oirán las personas (pie á (¡ucl sitio concurran  , no ¡Hi­
le m enos de rogar á atiuel geiilil-bom bre, hiciera cono­
cer á S. M. (¡ue el Uiiui^lI•o de Estado se liallabu alU, como 
era  su obligación y con la cartera  del despacho; (¡uesiqilicaha 
sem e perm itiese en tra r. Yo no .podía decir sino ijuc iba (loii e l 
despacho de los negocios del m inisterio , ya se sabe de púliljco 
quiénes e ran  las ¡lersouas que bahía d e u tro : á m i no podian 
se me desconocidos ai¡iiel!os cuyas voces llegaban á mis oidus.
N'o s é , seño res, si en tre  los (¡ue entonces leniaii la lionra de 
iconsejar á S. Al. en  tan  singular ca-;o , Im boquieii opinase 
■iohre la adm isión del m inisiro de E 'lad o  ,*de (¡u iensees- 
laha tratando allí. Lo (¡uc s isé  decir e s , (¡ue yo en el caso de 
:ua!(¡uiera de esos señ o res , y hallándom e coiifusocon lo q u e  
se re la ta b a , al anunciarse (¡ue ia persona (]ue liahia da-;lo lu ­
gar á ai[uel lance se hallaba u la puerta  , lo hubiera m ira ­
do como un aviso de la Providencia , el (¡lio se ¡ircseiilara en 
aquel momento para  el descubrim iento de la v e rd a d , y p a ­
ra la confasion del crim inal : hubiera dicho , qu(i en tre, 
veneres , (¡ue en tre  , y aquí an te  la P ersona con (juien 
eso debia pasar , (¡ce lo oiga y se conruada, ó (¡no S. M. oyén­
dolo rel're.v!¡ue su inem uria. Señores, hay medios en la n a ­
turaleza , liay .sucesos (¡ue se presentan alum brando lodo io 
que es couCuáO en momentos (;i‘íiico.<*. \  i d  iiahia medio al­
guno , cosa mas o¡)orUuia pura la averiguación ilcl hecho, (¡ue 
p e rm itir la  en trada  al niiuislro.

Esto no obstante, y sin (¡ue intente penelraV en cuanlo allí 
se (lijera ó se caliáia , yo refiero únicam ente lo que cl_ mismo 
genlil-houibre m e dijo: .M. m e niaiula decir á Y d. (¡ue
leh ad e íü íu id o d e lc iU 'g o 'd en iin L tro , y (¡ue en el m inisterio 
-cncontraiá Yd. el decreto: hice, la profm ula cortesía ipie sig- 
aiileaha lo que imlos entenderán, á qnicii de cierta num era m e 
am m eiaba e.sa noticia, y m e h.ijé en busca del decreto (¡ue 
se m e decía estar en el m inisterio: no le hallé, n i tampoco 
antecedente alguno; sin em bargo, la fé tle aipiel caballero, 
y la n inguna aheion <¡ue á aquel siiio tenia, bastaba para  (¡ue 
después "de dejar m i cartera , m e saliera. Pasé á ver á mis com­
pañeros (ya sabe t i  Congreso á (¡ue tiempo luí hecho dimisión 
el S r. m inistro de la Guerra) me reun í, pues, con los señore.s 
ministros de G racia y Justicia, Hacienda y Gobernación, y les 
releri lo (¡ue acababa de pasar : no de!)o contar la eslrañez;i 
(¡ue causó, no , el suceso; i[tie preparado.s cst:Miamos para  ello,
:isi como resueltos á evitarlo en  i)ien del país. í.a estrañeza 
fue sobre las circimstancia.s y la detención en palacio del se­
ñor m inistro de M arina. Vino al fin este señor y tra jo  un d e ­
creto exonerando al m inistro do E sta 'io  y ¡(residente del con­
sejo de m inistros : y anní¡iie muchos diputados lo sepan par- 
licularm ente, bueno es (¡iie conste en  el Congreso (¡tiee.se 
d ecre to , (¡ue no se (¡uien e ste iu lic ra , que firmó el señor 
m inistro de M arin a , estaba concebido en estos ó seinejaiUes 
lérmlrios. P or g raiB im as causas á nú reservada.s, f) gravísi­
mas razones á m i rescrv.Klas , (no respondo de (¡ue fuese 
gravísimas causas ó gravisima.s razones, ¡lero sí de (¡ne era 
una (Je las dos cosas; ¡mes quiero ser m uy exacto) por g ra ­
vísimas causas ó razunes he venido á exonerar e tc ......  Do.s
observaciones de muy diferente índole se ocurren  .sobre la 
edensiun de este d ecre to : p rim era , que al tiempo de exo­
nerarm e S. M. como está en su derecho , y puede hacer 
siem pre (¡ue lo crea conveniente, se agregaba tina circmis- 
u n c ía  (¡ue para nosotros en a;¡m;l mismo m om ento e ra  im 
en ig m a, y creem os que pa ra  el ¡>ois tam bién to se rá : ¡exo- 
uer.'ido ! ¿quién es oíijeto (Je eso? La o tra  observación rogaré  
á I0.S diputados (¡ue la tengan  presente de.spiies. l.ejos de pen­
sarse eiitcuccs en la publicidad de im suceso, lej '̂S de pein 
sarse en la furnia solemne (¡u-e hubia de tener su revelación, 
se creía qué debia reservarse, y reservarse tan  ahsohilainenic 
(¡ue fuese reservada p 'ira  lodos menos pa ra  la augusta Perso­
na (¡ue decía (¡ue pa ra  si lo reservalta.

Tenem os prim ero , que en lás prim eras lioras de la m aña 
na del 2i), en casi toda Gl i circuló en tre  personas del ma 
yor respeto y trasm itida del modo mas directo la noticia sen-" 
cilla de (¡ue había un decreto. Tenerntis dequies a la noche,* 
y al tiempo de hallarse en ju n ta , reunión ó consejo, que h a ­
bla un hecho de tal n a tu ra leza , (¡ue se reservaba. Camliió- 
se después este decreto , como que había pa ra  ello su m oti­
vo : cambióse el decre.lo porque se creyó que no d e b ía , 
que no podía la a lta  Alagestad inviolable, infam ar á n ingu­
no de sus súbd itos, ¡(onine. >;i ¡(Oder alcanza á todo lo (¡ue 
la Constitución perm ite  , poniue alcanza á salvar cou una  
sola palabra la vida de im h o m ltre ; pe: o su poder no al­
canza á perder á otro hom bre coa su palalira ; ni), seño­
res .... y no h ab rá  enemigos mas encarnizados de la R eina 
y de la ConsliUicion, (¡ue los (¡ue la aconsejen hacer seme­
jante iHO de su poder, listo  no podrá hacerse, sino poT m e­
dio del poder de la fuerza; del poder m aterial. (.l;9/au.?().r.| 
'ti personas hay que c o n c ie rto  gusto liierario  c;ili!i:;:m e s ­
to, recuerden aípiellos siglos de los señores de vida y m ner- 
l e ,  si saben hacer conciliable eso con la guarda  (¡ue ucee- 
d lan  los tronos pa ra  llenar su m iduu cu los tiemiios modcD- 
.......  s i-a ti en Im en hora en su propósito, qne ellos recilii-nos
rán el pago ; tra ten  de poner ca  ¡n-áclica esas doctrinas, 
!¡ue los demas, ya  sabemos lo (¡;ie debemos hacer. Lero m» 
segu irán ; que en* este ejemiplo aun (¡ue tal vez no reparen 
por la peipieñez de la pe rso n a , liem-n lo liastante para co­
nocer (¡ue ¡>mlrá ser repelido ocurriendo muchas veces eu  
diversos .sentidos: como (¡iiiera (¡ue sea tengo en este insUn* 
te un deber m uy grande (¡ue cu m p lir, y d_ni;is satisfacto­
rio para  m i a liñ a ; el de ren d ir  ante la nación c.spañ(ila ni 
mas sincero hom enage á S . M. por la liondad , por la d i g ­
nidad, por la generosidad y por la consideración (¡ue im-o 
cuando no se hallaba rodeada de ciertas ¡(crsona.s, de c a m ­
biar el decreto infam ante por el dccrclo con.-llliicional.

S í , señores, aun  des¡iiies de lodo lo ociiiTido, tan  grabadas 
están en su im aginación d e rla s  lección s recibidas á sus .so- 
la.s, recibidas á sus solas ¡¡or ese á n g e l, señ o res , que no es 
otra cosa, de quien tanto se [niede a b u sa r , á (¡uien se h a ­
ce pre.senle con una ligera ¡mlicacion la direrencia (¡ue hay 
entre uno y o tro  decreto , pide el decreto de exoneración 
couslitucional, y  desecha y m anda rom'per d  otro iufainanie 
y que recuerda ios liempo.s (¡ue 110 han  de volver, ivl m inis­
tro (¡ue llegó en  las altas horas de la noche al Palacio en 
donde las personas (pie de continuo^ cercan á S. M_., pero 
1UC no l<i penniLen recíl>ír Ihs ins[>ii’íioioiics ucl iiunisitírio 
■ jue tuve la lionra de p res id ir , no se Uallaiian ya cerca de 
L  M. (y adviértase , (¡ne cuantas indicaciones de esta d ase  
'1,1'j'O si se me pone cu el caso presentaré ¡iriiebas eviilen- 
lesL hallábase, como d e c ía , sola S . M ., .sin la servidum bre 
lofitica sino la m as fam iliar y en tre  a(¡!ielías personas agenas, 

como delien serlo á la  política, y no lialiia nada que re tra je ra  
c|e liacer la jiislicia (¡ue debía iiacersc ; y en  el iiistante mis­
mo rub riró  i?. M. con ia espontaneidad (¡ue no lo iuibia he- 
cho .-mies, el decreto conslituoiunal rd ira m lo  el otro ya niíVíi  ̂
clonado. Quede esto en recuerdo para (¡ne vayamos sigmemlo 
paso á pa.so d  g rave  suceso (¡ue nos ocupa y la m anera oomu 
se irán  [iresentando sus varias (ases. P rim ero un  decreto, 
sfio-umlo una cosa res(u-vada solo á S. A I., y des-mes que l u  
siiTo olijeto de reunione.s de varias do las personas mas res- 
pelahies por su carácter y posición social, las cuales lian te- 
nido la honra de oir una y o tra  vez lo (¡ue después tle lom ar 
e.sla forma se les presentó como munU'esladou del cuiiveuci- 
niieiUo de S. AI.

N ada me será perm itido decir respecto al acta y á su ob ­
jeto ; los respetos graves (¡ue ilcbo gu ard ar ‘y guardaré  m ien­
tras no se m e ata(¡ue al honor, m e lo p roh ihen ; solo recor­
dare  (¡ue antes del nom liram ienlo del mismo m iui.dro (¡ua 
conocem os, en lodos los pa.sos sucesivos desde d  d ia 2 !> y 
noche del mismo con ser. ya do suyo t:m g rav e s , no apare­
ce ni se ve eu ellos la inlerveiicion de n inguno de los mitús- 
tros res¡ionsahl¿s. Algunos da m is dignos com pañeros, (¡u« 
«1 ver mi exoneración dim itieron sus cargos (¡ue h'-ibian acepk
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fon  liin-la rf'jm irnnní'iit, creyoi’ou qiie eM ilegflilo el 
(le prp.'f’n'iaiNe, y manlfe-;lar ¡i.ie siu ellos se com* 

]>romeiia la dignklail I.Ual, <ine3e m enoscnluha el eíplcudor 
«id íro n o ; y onalqniero que fuese el inoüvo se ponía la Perso­
na (le 1.1 llc íiia  «knule no puede estar la institución. N o lo 
Iii^;.;niii y fae m uy prmkei'.e su peasiuiúealo: la iulerven- 
«úon por cüiisiguieiile uio lo (pie se creyó ju sto , iiulispcn'.i- 
Ji!e para  enlabiar ciertos hec'.ius; eso tuvo que lom ar otro ca- 
riietf.r y tuvieron (pie ser cueslioncs particulares «le las cua­
les por la Fe de di{)iitados, y  en m iinero condilerable de ellos, 
creo que puede liacerse m enc ión ; pero  antes m e será per- 
inilido , teniendo en cuenta oí estado (pie en la n od ie  del 2 !) 
p rescu ta 'ií el siice.«o (¡ue nos ocupa, ([ue lea el Real de 
«UTio que se lue comunicó por mi am igo el general Serrano, 
caiiiieándolo eoiistitucionalnuuile; rubricado por la R eina y
rdVoudado |io r un m inistro responsable. Ksia es la dccidon 
i itüd <¡ue quiero oponer á e^a o tra  co.sa , en la cual por IVivo- 
lus intereses de rtiriido  se le (inita al trono sn m.is fuerte  es-lus intereses de [tiriido  se le (pii 
«rudo comriromeliemlo á una augusta Persona basta hacerla 
ju g a r  en un pJan inicuo. Voy á leer la caliücacion constitu­
cional del lieo reto , y la esposicion que como m ínislro p re­
sen te  á S. M. y tiivü'la luindad de ílrm ar.

Rxemo. S r .— Cim esta bteba se lia servido S. M. d irig ir­
m e el Real decrelo siguiente :

'd íahiendom e dignado d irijir  á D. S.ilnsliano de Oltízaga, 
instancias su y as, un  decreto por e! cual m ando que se tli- 

-•^iielvan las C u rtes , en uso de la pverogaliva (pie la Cons- 
liiueion m e concede, vengo en  anu lar dicho decreto y en 
disponer que lo recojáis y m e lo devolváis inm ediatam ente, 
'ren d ré i'lo  (’.ntendido y disjiondreis lo necesario á sn cum pli­
m iento .’'—^Eslá rn ’núcado d é la  R eal m ano. De orden de S. M. 
lo trascribo á V .K . p a ra su  inieligencia y para  que en su 
cum pliniiciiío se sirva en tregar el decreto á que se reliere 
*ú preinserto en esta orden al dador de ella O. Francisco
jVIiralpeix , oficial de esta seeret.ir'ia.— Dios guarde á V . E.
muchos aiios. Sladrld 2t) de noviem bre de IHiÓ.— Francisco 
tierrano.

S. ?,). declara que no se le arrancó  con violencia un  de­
creto , sino que se dignó d a r  el decreto á instancias m ías; y 
en tre  lo (|ue so arranca  por la violencia y lo que se da por 
la d ignac ión , hay una  distancia inm ensa. Que lo d ió , que 
.se digiit) darle  a instancias del m inistro , es decir (pie el 
m inistro  en  este caso cimqilió con su d e b e r: el deber del 
m inistro es presentar á la corona las resoluciones que crea 
necesarias; en caso de duda por parte  de la corona para lir- 
in a r lü , y seguro el m iuislro de la conveniencia de sn m e­
dida insta á S . M. Acpii esta, señores, la absolución de S. M. 
aquí está la declaración constitucional: habrá m ucho ingenio, 
m ucha fuerza de ¡lasion; y habrá  lo que Inibiere para  hacer 
valer razones con tra  esto ; pero la fuerza constitucional nada 
la tiene mas que el decreto de la R e in a , firm ado por el m i­
n istro  responsable. {Aplausos generala).

Señores, no son palabras, no son formas, son el pensamien- 
10 intim o, la (piinla esencia, por decirlo a s i , de nuestras insli- 
inciones. O níleseá  S. M. (pie sus órdenes no sean lirmadas por 
m inistros responsables, y viiaseá dónele iríam os á p a ra r; rectier- 
dcri los (pie han  vivido en  otras épocas que yo no lie conocido si­
no en mis juveniles anosauiupie con la edad bastante para tornar 
las arm as y defender á mi p a tria , no haciendo lo que hacían otros, 
piensen cuál fue la causa que trajo  sobre la España el baldón de 
una invasión, que diseminados los elem entos de resistencia na­
c io n a l, fue vencida por la intervención ilegUima de iniluen-
d a s  anliconslifiicionales; piensen aquel escándalo (pie dimos á 
la  E u ropa  cuyas consecuencias pesaron sobre el trono mismo, 
y  solire el p u eb lo , «pie fiel a su princip io , se defendió liasla 
d  ultim o m om ento. ¿Se cree (¡ue iguales causas no liayan de 
p roducir iguales efectos? ¿Se cree que si se consiente un  paso 
igual, un decreto particu lar de la corona sin m inistro respon­
sable, no haya ahora m as prohaliitidades de trae r sobre nues- 
ira s  cabezas graves males? debo decirlo , hay dentro de E spa­
ñ a  muchos (¡ue han  sido enemigos de la lib e rtad ; hay  muchos 
que tienen posiciouas (pie no debían ten e r; sépase que liay 
en  la E u ro p a , y puedo pro liarlo , planes serios para  a rra n ­
c a r  , prim ero la conslilucion á la E spaña , y  después el trono 
á  Isabel II. Yo puedo dem ostrarlo , y que diga el gobierno 
si haym i pensam iento pol'ilico sostenido por hom bres <jue otras 
veces lian defendido la libertad  de traer alliijode D. Carlos y ca­
sarlo con nuestra R eina {en anas Iribanas aplausos estrepitosos, 
en otras rumores y gritos que no se entienden : momentos 
de confusión: el Sr. Prcshlmite rcc/ftina c o n /a  mayor, cmr- 
¡lia que guarden orden los circunslanlcs: restablecido el or­
den conliniia el orador.) Decía, señores, sin im putar á na­
die , que liay en E uropa e.se plan y (juc consta al golúer- 
no , y  (pie hay en Esp-aña cómplices y agentes de ese mismo 
p lan , y respondo de la exactitud de esto, y m asíiuc disienta 
<le ia Opinión que puedan sostener los que se sientan en 
ese banco; {señala el banco del gobierno) á sus personas, á 
sus dichos m e refiero, véase si tengo seguridad en lo (pie he 
dicho. Pero no se puede en  España tra ta r  de producir ese 
eamliio, y entregarnos á una fam ilia con harta  razón des- 
licredada. E n  Esiiaña no se puede i r  por otro cam ino que 
])or el constitucional, dehieudo llevar el sello de la institii
cion todos los actos del gobierno de la R eina. Sin en tra r
en  otras consideraciones, vuelvo á los térm inos del decrelo | 
constitucional. Se m anda en él cpie se anule el otro decreto: ¡ 
lo que se arranca  jior la violencia, nulo es de suyo, no ¡ 
h ay  necesidad d<i anularlo por o tro  decrelo. Mas no luiho ¡ 
violencia: el decreto de que se tra ta  se difi ú instancia del 
m in istro , y nada  m as que ü instancia. Pero cuando esto se 
«Icci.a, circulaban ya por el púlilico rum ores m as ó menos 
exactos de divei'sas naiTacioues.

Estos rum ores tan  graves de un suceso tan nuevo y tan  es- 
traord inario  sobrecojeneii los prim eros inomenlos el ánim o de 
m uchas personas y estravia la opinión de algunas gentes; po­
co calcularon los que creyeron que sem ejante opinión seria 
d u d ab le ; poco conocían (pie la sorpresa solo puede servir pa­
r a  aquellos golpes que se consum an en el acto ; pero cuando 
la  comliinacion de un plan cuaUpiiera pide algún tiempo para 
re a h z a r lo , necesario es com binar las cosas de m anera (pie 
«hiren lodo el tiem po que se necesita. Y sobre esto espero (jue 
liag.m  los señores diputados la aplicación conveniente á aque­
llo de (¡ue yo he evitado con tan ta  m esura hablar. A pliquen 
esto los señores diputados á aípiellíxpic yo liepas.ado ¡lor alto; 
y  tengan ahora la bondad de oir la contestación que di al 
decreto  que antes he leído:

JA cm o. S r .—E sta  noche después de las dos he recibido una 
comunicación de V. E . en que se sirve trasladarm e un Real 
decreto de S. M. por el (¡ne deroga y m anda recojer otro <¡ne 
.se digno e.spedir pa ra  la disolución de las Cortes. S. M. Vie­
n e  ú bien espresar en el decrelo (¡ue V. E . me traslada que 
el (le ia disolución de las Córtes lo (lió á instancias mias, con 
lo  que queda de.slru¡da eu su origen la invención tan  nbsur- 
«la como Irasceudeulnl (¡ue supone (pie fue oljlenhla por ia 
■‘ iolencia. Sí todavía hubiese (piieii insistiera en hacer valer 
eemejaiile id e a , yo tendré la honra de ¡iropouer á Y . E . el 
m edio único de que se aclare en m i]iresencia la verdad ; mieu- 
ii-as lauto cimi¡)lo con rem itir á V. E . el decreto rubricado 
p o r  S. M. que como V. E . observará no tiene ni f irm a , ni 
leclia ; porípie no ha llegado aun  el caso de hacer de él el 
uso conveniente.— Dios guarde  á Y . E . muchos años. M a­
d rid  ÓO de noviem bre de ISi.").— Saiusliano de Olózaga.

N o es difícil com prender (¡né medio e ra  el (¡ue yo proponía 
p a ra  el esclarecim iento de la verdad; puesto que creia que el 
acto deberla ser en m i presencia. P o r entonces hubo de ser 
adm itida la dim isión del señor m inistro de la G uerra , y por 
consiguieute se d irije  eu otro .sentido la observación; háslemc 
decir'” (¡ue no he recibido sobre esto contestación ninguna: 
que lie repelido dignam ente que había un  medio para <¡neen 
m i presencia lodo se pudiera en claro, y que sobre esto ni se 
h a  aceptado ni se ha contestado, l íe  notado que el decreto que 
tengo cu m i poder consta de una m anera conslitiicioiiul, y (¡ue 
«1 otro Iiiibia sido dado á instancias mias y no de otro modo. 
Y, señores, .■-i hubo (¡iiien ¡luclo creer que ¡ireseiUado el tro­
no  de bullo y de frente, y clirijténdose como un ariete  coni«-a 
la  catieza de un pigm eo que lo habia de reducir d polvo y que 
h) bahía de p isa i; si por la p rim era  im presión hubo «piien a.si 
J<) creyó, coiiliesen cuál fue su sorpresa, y im (¡uiero creer que 
fuese su seutim ieiit» al ver (¡ue no estalla solo el honilirc á 
qu ien  de num era-se  quería com batir: p rim ero , porque 
sus compañeros, amigos y cnhalteros, se declararon ¡larlici- 
pes aceplauflo la resiurnsablliclad de lodos los actos d é la  ad- 
ininisirar.iim de ese hom bre.

Ih i la hon radez , eji los sentim ientos y en  el patriotism o 
d e  esos com pañeros, vieron que no se tra taba  de un.i per­
s o n a , sino que por el pronto se tra taba  de lodo un ininis-
leriü . M inistros, com pañeros, diputados y españoles, escar­
m entados (le in trigas tan  lio rrililes , d ije ro n : no es de una 
pe rso n a , no es de im m in isterio , es del porvenir del pais 
de lo que s(i t ra ta ;  y véasa aquí cómo han  procurado real­
zar la ¡losioion del mismo liom bre contra (juien haii asesta­

do sus tiros. lia aclam ado la o p itd o n d e  los hom bres imis 
entusiastas de la l ib e r ta d , pero  al mi.smo Uempo ardienie-s 
defensores del tro n o , y  se ha reunido un  núm ero conside- 
rahle, que se va aproxim ando á la m itad de los que compo­
nen esto c u e ip o , y (¡ue espera rel'uerzo.s naturales. Se reu ­
n ie ro n , pues', estos imiividuosi y ¡iropusierou se hiciese s.alier 
su deséd jde q u e  la persona de (¡iiien lautas cosas stideeian , 
compareciese en un lugar respetable á dar las espiieaciunes 
cm iveníáiles. L n a  comisión nom brado por estos señores reu ­
n idos, se encargó de llevar eiicriia esta proposición, No sé 
si soy yo ipúen debe decir que no fueron perdidos a(|uellos 
l engfoues, y si el celo de alguna ¡lersona los hizo ¿legar á 
donde correspondía. Tam bién  (íebo decir en h o n o r suyo, que 
uno de los ilamados á la jun ta  ó reunión de que anlerior-
nieulc hablé manifestó allí este mismo deseo ; y dejemos al
juicio del ¡lais la m ayor fuerza (¡ue se (¡uíera d a r  á razones 
de decoro y respetos m uy augustos, p a n  im pedir la p re­
sencia de (¡iiien nada debía tem erse por sus palabras.

No se accedió á la presentación del único (¡ue podía refe­
r i r  lo ocurrido, desbaratando lo (¡ue se habla fraguado; cons­
te al menos que por m i parle  y la de mis amigos se ha he­
cho lodo lo posible:
Cám ara; segundo por 
;á instancias de todos tos amigos políticos (¡ue creían iiulispensa- 
'ble ese paso pa ra  ilustrarse sobre el am ulo y ob rar después 
con arreglo á lo (¡ue resultase. Todo ha sido negado, lodos 
estos medios de ilustración han  sido inútilm ente hnscados.

H ay hom bres de grande ingenio, diestros en  el a rle  de la 
palalira que aciertan á encontrar algunas y suelen ponerlas 
por razones y hacerlas ¡lasar por tales: digo esto, por(¡iie esa 
entrevista tan  necesaria, que si el Congreso accede al fin a 
m i (leinancla de acusación tendría  que esplicarse el último re ­
su ltado , d ese medio solo se opuso por razón una palabra á 
ia verdad no m uy bien sonante; nna eiurevisla; se dijo, eso 
seria un careo; y en efecto como e.so se verilica ante per.sonas 
sospechosas ante la ley, esta palabra sirvió de razón para 
no acceder á lo que tan  iusiainenle se socilicílaba; Ipero no 
podía reputarse á la ventad como careo por respelo á una 
augusta persona; pero aun cuando as'i fu e ra , la culpa no 
seria de quien lo proponía en defensa p ro p ia ; la culpa seria, 
s í ,  (lelos (¡ue h iliian  tenido prim ero la idea de reba jar la 
dignidad Real, hasta el punto de hacer una declaración para 
(¡ue sirva como acusación en causa p ro p ia ; si algo hubiera 
(¡ue rebajar el (decoro de la Majestad rea l; si esta palabra 
pudiera ser aplicada, culpa seria de los que liabian dado ese 
p.aso. Pero n i eso se ludnera hecho, ni eso se nece.sitaba; si­
no delante de personas m as interesadas ó mas com prom eti­
das diciendo la verdad, lo fresco de los imájenes . la eslanci.i 
m isma teatro del suceso; lodo esto hacia inuecesario proceder 
por fórm ulas foreii-ses á lo que se quiso llam ar un careo; 
así se hubiera guardado cada uno en su lu g a r , se hubiera 
referido todo lo ocu rrido ; cosa bien pepueña, aunque gnm - 
de en sí por el personaje (¡ue figuraba, y auie esa dem ostra­
ción [lalpable de la verdad , lodo lo que iralídad en la sangre 
de los diputados presentes era  entonces fuego é inilignacii>n, 
hubiera desaparecido dando lugar á la caim a; y con esta su 
penetración hub iera  sacado en  claro lo que debía sa c a r : (¡ue 
el trono hubiera quedado ileso; el m inistro hubiera (¡uedado 
puro, y  las cosas no hubieran  tom ado el carácter (¡ue han 
tomado,

No quiero m olestar al C ongreso , refiriendo todo lo que 
tuvo lugar antes de decirse las palabras que contiene esa ac­
ta . Paso por alto eso y omito lo (¡ue en otro caso y con res­
pecto á o tra  persona podría  m inifestar : pero puesto que eu 
el acta m ism a parece que hubo una ad ición , puesto que 
después de las palabras tan  bien aprendidas hubo incidentes 
y  circunslancias que he analizado antes rápidam ente , pues­
to que después de esa fórm ula , una y o tra  vez re¡ietida siem ­
p re  del modo mas conteste según mis no tic ias , ha  liabido 
algunas palabras añadidas , entiéndase,'.señores, (¡ue son para 
n i tan  respetables como las prim eras (¡ue antes se presenta 
ron  y que no pretendo sacar partido , ni lo necesito d é la s  
ideas que contienen, fi’odo es para  mi ig u a l , pero ruego á 
los señores diputados que cotejen lo uno con lo otro y que 
vean si se com prende bien , si se acuerda bien un  acto de 
violencia m aterial con todas las circunstancias m as agravan­
tes qne deh iéran  dejar encend ido , afectado el Animo de la 
augusta Persona áqu ie iise liic ie ron , si esto se puede concordar 
con la sú¡>lica encarecida de (¡ue no se supiera por nadie aquel 
a c to ; vean si puede conciliarse esa violencia con un favor el 
mas dilicil que puede ¡ledirse á una uiila aunque sea R e in a , el 
(le la reserva. R ecuerden los señores diputados las palabras 
que se añadieron ; recuerden (¡ue después de lodo lo que se 
dice de la violencia m aterial, de todos los porm enores (¡ue no
puedo repetir , pero (¡ue presentan la escena mas abominable 
que se pudiera im ag in a r, se añade; “ luego m e dijo (¡ue 
g u ard ára  silencio y yo no se lo- ofrecí.” Es decir que el vio-yo no se lo- olreci." Es decir que 
lentador, el forzaiíor, el crim inal iba como si buiiiera hecho 
un g ran  beneficio á pedir un  fav o r, que como ya he dicho, 
es et favor mas diíícil (¡ne se puede pedir á una n iñ a , y aun 
á una m uger , señores. ¿Hubo en esto sentido común? ¿no se 
ve el aturdim ienlü de las p e rso n as , (¡ue fuera de las que á la 
concurrencia solemne asistían , p repararon  a(¡uel acto ? ¿ no 
se ve la confusión, no se ve et disgusto porque no cuajaba 
cu  la Opinión, porque no producía los efectos perniciosos (¡ue 
se esperaban, la falsedad con (¡ue de.sgraciaüamenle d istra­
ían el ánim o de S. M.? Solo las personas despechadas, solo 
las personas temerosas del estado de la opinión, solo los pala­
ciegos (¡ue tranquilos por cierto lie:npo en los regios salones 
m editan planes (¡ue creen que son de fácil ejecución , y ven 
luego el poder de la  op in ió n , el poder, señores, de los liem- 
¡)0s m odernos, la reina del m u n d o , ven la opinión lanzarse 
con tra  e llo s , y deciden entonces con su sagacidad palaciega, 
en tre  el tem or y la confusión lo (¡ue creen que puede vemediar 
el n ial (¡ue h an  hecho , y lo rem ed ian , señores, poniendo el 
sello de su falsedad y de su atrevim iento. ¿Quién puede im a­
ginarse ni aun rcm olum enle i¡ue des¡mes de la viutencia se 
¡lilla un favor? pero hay otra consideración aun m as grande: 
se su p o n e , seño res, que se cede á la violencia para  rubricar 
el decreto y en seguida quien cede de esa m anera á lo (¡ue 
se la exigía , quien se deja sorprender, luego se siente den- 
tro  (le sí m ism a impasible an te  el c rim ina l, y le liace m ar­
charse sin (jue a rranque lo que le im porta , el secreto de su 
alentado. ¿Hay aquí dos miigeres, hay aquí dos peisonas dife 
rentes, hay aquí dos siglos de por medio , ó cómo se concilia
e.slo, señores? N iña cándida que cede á la violencia en el p ri­
m er m om ento; niña fuerte y poderosa que im pone luego y 
rechaza la sú|ilica que mas le im portaba al (¡ue había cu- 
m eihlo este ateuiado. ¡Desdichados cortesanos, gentes falsas, 
á esta condición reducís , en este e.>;cáiulalü ¡loneis al que es 
objeto de nuestra ado rac ió n , y al que vosotros (¡uereis solo 
pa ra  in stn iinen lode  vuestros intereses, de vuestras ambiciones, 
y de vuestras miserias! {¡iien, bien.)

Me voy dilatando m as de lo que c re ia , porque la verdad 
me va arrancando esclamaeiones que no convienen al re d o  co­
razón de algunas personas (¡ue se creerán aludidas. Pero no 
(¡uiero abusar de la bondad de los señores d ip u tad o s, y debo 
lam liien quedarm e con lodo lo que debe g u a rd a rá  prevención el 
iiom bre (¡ue ha merechloque.se em plee como má(¡uina de guer- 
ra¡para su nom bre y su persona lo mas alto (¡ue iiay en l.is so­
ciedades inoderna.s; el hom bre que m erecía atenciones falsas 
cuyo origen es fácil de com prender en ciertos s itio s , y «I m is­
mo tiempo ronco encono , vil envidia , pasiones miserables de 
gentes que creen (¡ue son mas (¡ue todos por(¡ue se dieron ei 
trabajo  de nacer de tal m adre.

Yo conocía, señores, la posición que atli ten ia ; yo conocía 
lodos sus peligros y los corría  gustoso ¡)or(¡ue (pieria dar 
a m i pais el ejemplo de un gobierno rigurosam ente cons- 
lilucional en los m oinenlos en que mas diliculiades liabiu 
para lograrlo . Yo, señores, no desmentía allí mi origen del 
cual pensarían algunos buenos señores qne Iciulria ya (¡ne 
avergonzarm e, es decir de ser del p ueb lo , de ser «le los 
mas; en buen hora sean de los menos, ¡lero conozcan ipie 
lia pasado el tiem po en  que han de ser mas que nosotros, 
conozcan que el saber, el talento, los servicios prestados 
al pais, son los únicos títulos ¡lara llegar a los altos pues­
tos en cualesquiera circunslancias.

H abrá  g u e r r a ,  y el puelilo dará  los hom bres ¡lara qne se 
sacrili(¡uen ; halirá conlribnciones, y el pueblo dará  la ¡larie 
concspom lieule á su fortuna, y mas acaso de lo i¡iie sus es 
Ircchezes le perm itan ; habrá com prom isos, y  los correrán 
los houüires del pueblo; habrá golilernos, y se pondrán al 
frente de ellos los hijos de las diferentes clases que componen 
la siaciedad ; de ellos han de nacer los (ti¡)Ulados, los di¡>lo- 
m álicos, los m ilita res , los estad istas, los bimibre.-i' quesirvan  
al p a is , (¡ue nos honren fuera y  (¡ue pued.iii llevarnos al por 
v e n ir : Lodos estos saldrán de las diferentes clases del pueblo, 
y habrá  otros (¡ne sin hacer n a d a , salvas escepcioiies, seño­
re s , que yo aprecio y (¡ne no quiero calificar de ninguna 
nianera el liónor de los dignos imlivirlnos (jnc las nierecen¡

¿ liá b iá  otros qhc p o í privilegio Uayatt de gobernar el paU 
inllnyemlt) dcrechaiucnlc en el nido del m onarca ? b^eflores,
eso es pretender im.a revolución imposible , eso es tra e r  una 
revolución necesaria,

E n t r é ,  p n e s , en P a lac io , no como se ,(¿iue (p.ic en tra  
en  el templó del favor, dn.ude lodo es gratule menos la  puer­
ta ¡icqueña, de modoj (¡uo tienen que irse arrastrando por 
el siiebn P ;8 hom bres (¡ue Q iüren; en tré  a llíj señoras, como

se m e d irijc n , oonvencido desde el fondo de m i alm a de la 
razón que me asiste, dispuesto á presentar pruebas* plenas, 
pruebas como las que son necesario (¡ue se aduzcan para  con­
denarm e á no ser que volvamos á los liem¡ios que he cita­
do de señores de vidas y haciendas; asi la llevaré, señores, 
hasta que caiga salpicando en .sangre á  los enemigos de la 
liheilad , que no sé por i¡ué (¡uiereií ver [personificado en mí 
algo bueno ¡lara el pais y para  las instituciones liberale.s; 
a.'i la llevaré hasta que seco el tronco (¡ue ahora .se m ues­
tra  lozano y vigoroso, caiga sobre el pecho y  no pueda ya 
servir mas que para  decir á /J io t , á la libériad  del pais, 
á quien adoro, {h'sírepiío.sos aplau.sos.} Si hay en esto a r­
rogancia , es la arrogancia de la v ir tu d , es la confianza de 
sí m i.qno , €s la confianza, señ o res , qne no m e ha faltado 
en ningún momento de m i vida ¿ y cómo podía faltam ie aho­
ra?  la que ten g o , señores, liuce muchos años qne ;no es m!a; 
yo la sacrifiqué jfne ii á mi p a tr ia , yo merecí de un despotis­
mo , m uy sem ejante de! que traerían  las consecuencias del 
paso (¡ue se ha dado sino lo impidie.se el destino , yo m erecí 
(le un despoUsuio terrib le ser puesto en las escaleras de la 
horca. Iba fiero , señores, y m i pobre am bición se consolaba 
en que m i oscuro nom bre habla  de ser puesto en tre  los m ár­
tires de la líb e ila il , y acaso me consolaba en mi cal.abozo con 
que m i sangre ¡lodria servir á la pa tria  , ofreciéiuiola en lio- 
lucáuslo pa ra  que siguie.seii otros mi ejemplo y pudiera reeo- 
iirarse la libertad  perdida. Desde entonce.s, señ o res , la vida 
no es in ia , se la lialiia dado á mí p a tr ia ,  de ella es y  por 
ella la perderé gustoso.

Concluyo , seño res, dando las gracias m as sinccius á los se­
ñores diputados por ía bondad que han tenido en o irm e, y 
desde luego aseg u ro , (¡ue contenido dentro  de los límites que 
m e he lijado , no los iraspa.saré m ientras no se m e obligue 
á ello y no en tra ré  en las m achas cueslioncs (¡ue he om iti­
do sino lo he m enester para  m í propia defen.sa. A  la cor­
d u ra ,  d la ilustración de los señores diputados toca después 
e.yim inar este punto ; á m í me toca solo , re¡»ilo, darles g ra ­
cias por su indulgencia y por la bondad (¡ue conm igo h an  
tenido.

E l S r. PIDA L; Em piezo, señores, dando las gracias al se­
ñor ílaham onüe, por ei singular favor, (¡ue tal debo conside­
ra r  cuesta  ocasión el haberm e cedido la palabra. H ay, seño­
res , á veces en la vida de los hom bres, ciertos dia.s solem ­
nes en  (¡ue se ven por forlim a ó por desgracia Ilam adoj á 
tom ar una parte  im portan te en graves sucesos, cu asuntos 
que afectan á veces la suerte de los tronos y de las naciones. 
E n  estos dias graves y .solemnes, todo cuanto el hom bre ha 
c e , lodos los pasos (¡ne (la en  ellos, por insignificante que 
.sea su persona, adquiere una g rande im portancia é Ínteres, y 
dehe por lo mismo estar dispuesto á dar cuenta de [sus accio­
nes en el momento en (¡ue sea llegado el caso de hacerlo. 
E sta  oliligacion se aum enta eu g ran  num era en mi posición 
especial; por(¡ue, señores, la razón única, la causa particu lar 
por<¡iie yo intervine en esos suce.sos, fue solam ente por haber 
m erecido la confianza de este respetable cuerpo, por ser el 
Presidente del Congreso de los di|uiiaclüs. E sta  es nna  razón 
m as , en tre  tantas o tras como pudiera, alegar , para  que mi 
voz sea oida en  esta ocasión, y para (¡ue m e vea precisado á 
hacer una relación esplicita y ver'ulica de los graves sucesos 
eu  que tuve una gran  parle  en estos últimos dias.

Pero pa ra  ello tam bién á m í m e será necesario lom ar las 
cosas desde m uy a trá s , porque de otro modo (¡uizá no se­
ria  bien entendido. A qu í, señüre.s, se ha querido enlazar la 
cuestión ¡lolílica ventiiada en  el Congreso al nom brar sus 
p residen tes, con los sucesos graves ue estos d ia s , con la 
cuesiion (¡ue, usando yo de las ¡lalaliras del S r. O h'izaga,
iam are palaciega; y y o , señores, lo rechazo altam ente.

A quí se ha (¡ueiido enlazar la cuestión del nom liram iento 
del ac!ua! Presidente del C ongreso , con otras ciiesliuues ele 
diítíiila  naturaleza; y se han  hecho por varios de los seño­
res (¡ue han hablado insiuoacioues en este sentido.

Sépase, ¡mes, (¡ue lodos los argum entos que el S r. Ohíza- 
ga lia querido deducir de ios hechos de mí conocidos y de 
aquellos en  (¡ue tuve ¡larie , lejos de haber debilitado en  mi 
el conoe¡)tü que he formado Ue los graves sucesos que lian 
dado origen ú la situación eu (¡ue nos hallam os; lejos'"de ha­
berm e beclio vacilar ó d u d a r , al c o n tra rio , por las incxac- 
Utudes que S. S. ha com etido , ¡lor el giro á <¡ue se ha visto 
precisado adem a.s, y por otras ' ‘orisideraciones que iré  es-
¡lon iendo, no han hecho mas que a firm arm e , que ratificar­
m e en lu creencia iiilim a que tengo grabada en el fondo 
(le mi corazón acerca de a(¡uellos 8ucc.«(is.

Yo haré la esplicacion de estos hechos con claridad y p re­
cisión , á pesar de que estoy afectado y de que esta sensa­
ción que .siento no e.s de  ahora , es y a , señ o res , de todos 
estos dias. Se ha dicho (¡ue se ha puesto en alarm a á los 
m inistros y á los am antes de la libertad por la elección de 
Presidente del Congreso. Esto, .señores, es ¡ireciso aclararlo: es 
¡ireciso recordar loípie p isó en  ciertos momentos poco lejanos 
del d ia en que nos encontram os. Para que la nación lo sepa y ¡Hie­
da ap rec ia ren  su justo  valor (Kpiella alarm a y aquellos recelos 
.señores, es imposible dejar de reconocer que las elecciones de 
Presidente en estos cueiqios licúen siem pre una significación 
política: la tuvo la del S r. O lózaga, porque el S'r. Olózaga 
fue elegido porque era  el re|(resenlaiile mas genuino del prin­
cipio político de la coalición, de un principio (¡ue tenia eco en 
toda la nación y (¡ue S. S . habia proclamado en la célelue 
reunión electoral (¡ue tuvo lugar en los salones del Liceo; 
allí y en otras partes sostuvo S. S. que se estaba en el cas(i 
de (lar por m uertos á todos los antiguos partidos (¡úe basta 
entonces nos liabian dividido, y (¡ue era preciso form ar uno 
nuevo de todos los am antes ilustrados de la n ac ió n , de todos 
los buenos es¡)añüles, de lodos los hom bres hnnrx los y ¡luii- 
donorosos (¡ue deseasen el bien y la felicicl ul de su patria. 
Esto su¡me»to, e! nom bram ieulu del S r. Olózaga envolvía un 
fin político como todos los nimibramíeritos de esta clase. Se le 
eligió como el reiiresentante mas lejílimo de U coalición y en 
este sentido le dimos nuestros votos. Y o, señores, veo ¡iliora 
süiUado á S. S. en  aipiellos bancos; (señalando al cslrcmo 
izquierdo.) y S. S. se gloría de ello; pcio sépase que los (¡ue 
emouces contribuim os á su elección tuvimos ¡lor eiienii'''os 
á los mismos .señores (¡ue se sientan en aquellos bancos; pe­
ro .sépase tam bién (¡ue en las graves discusiones (luehnbocn
el recinto in terio r de este C ongreso, los (¡ue se ojimiian 
abiertam ente al S r. D lózaga, e ran  los mismos en (¡uienes 
S. S. se ha ¡do á refugiar aliora , los mismos (¡ue nos denos­
taban porque lo elegiaiiios, los m iunos (¡ue nos decían , como 
á mí m e dijeron algunos que me esián oyendo, (¡ue nunca 
les habia pertenecido , que nunca había sido dcl partido  p ro ­
gresista.

_ Pero, señores, la g rande ¡dea política nuestra na estaba pre- 
cisainenle vinculada en la ¡lersona del S r. Olózaga; podía te ­
ner o irá  representación, ¡lodia ser espresada con otro nom bre 
pro¡iio; y en beneficio de la paz y de la concordia cedimos 
tam bién en e.sle punto, para (¡iiilar todo prefesto. N uestra
idea política era  la idea de unión, era  la idea de ¡laz, e ra  la 
¡lleude reconcillacon, é ra la  idea de gobierno, era  la idea de 
admiai.stracion, era la ¡dea de .‘•acar al ¡lais de la triste situa­
ción en (¡ue se encuentra hace tantos anos, y que .se pre,‘-;enla 
como un  oltjelo de de.‘<prec¡o y de escándalo a iilr la Europa 
entera. Se trató  por lo mismo de conciliar las opiniones, el¡- 
Jiendu un nom bre ¡iropio (¡ue no escilaiulo tanta repugnan­
cia como el de S. S . en tre  lo.s (¡ue boy son[su,s amigos, .signi­
ficase con lodo aquella grande y coiisoladííra idea; y en los 
líliimos m om entos, cnamlo iba ya á verificarse el nom bra­
m iento de Presidente, se ¡iresenló como medio de lograr la 
avenencia de lodos el clejir al S r. C antero , persona diguí.dma 
¡ (¡ne siem pre habia m ilitado en las lilas del progreso. Pero 
¿'¡ué snceilió? Qne Fue igualm ente rechazada esta ¡n-opue.sla, 
(¡ue lo.s adversarios dcl S r. Olózaga se m antuvieron inllexibles, 
!•(lm¡)ier(nl la unión (¡ue hasta alii habia reinado y ¡lermane- 
c ieronen  su ¡mipósUo, des(;c!i,''.ndo toda idea «le iivenencia que 
no ftie.se sujetar la m ayoría á la m inoría, la vohinlail de los 
m asa  la voluntad de los menos. Dvsecbaiia la avenencia en U 
pcrsiviia dcl S r. C antero , nos volvimo.s todos á elegir al señor 
Olózaga. Y esta elección tuvo tina (gran significación política, 
[)or ma.i (¡uesoslenga lo contrario  el S r. Olózaga.

Yoy á dem ostrarlo: los S re i. C an tero , Olózaga y C ortina 
líicnm  los únicos que figuraron en la prim era votación; y los 
únicos tam bién que figuraron en la segunda; libre.s por lo 
mismo eran  los eledorés de seguir votando al (¡ne hubiesen

ompcítftdG A volar, perú A pesar do eso luí vai
Sr. Olózaga y e l'S r . Cantero se nnieron id
S r Ohízaga ¿y por qué sucedió cshú po rqu?l¿  ,;̂ ^̂ ^
evitar en la prim era votncum fue q,..e‘se nos di 1 
•''-■m er tenazm ente al S r (íiózaga cornnm. Uor

Imsi-a _ai.i felizm ente habla reina(!o.^ p¿Vr('m«I’V “ ‘̂''‘''n
OA A rs 1 \  4*V « «I>« i  n  t  f-t-k « • I ..1 n  «•!.

sostener tenazm ente al Sr
(¡ue Imsi-a ,ai.i felizm ente ............ , ............................................
(¡ue se rechazaba igualm ente al Sr. Cam e-o v Y '''"lo, 
(|ue eligiésemos al hom bre (¡ue francam ente 1-  l> - 
todos nosotros que no aceptaba la situaciim- '‘nig
nuestras deferencias e ran  ¡míliles y •*"s volvimos l o , S -  ̂ 'i''« 
tro  prim or proposito. Porque era  preciso ceder 
se exigía por a(¡uel hondire y los de su uariido 
enteram ente á toda conciliación. Entonces fue ’d ’ 
se volvieron los ojos al hm ijbre (¡ue represeiUaln 
al liomlire que por d rcim slancias especiales m r 
m érito y por otras razones de lodos conocidas LuV '* 
te del partido de la coalición. Y tanta fue, señores ^  
sklad de los que ahora están en Ojiosicion con S ’(? '* 
lando en una  g ran  m ayoría para  la h-miaciim dó i ’
A l n A f .  Í T i i l i v I i l r m c  m i n  E  « A m r . n n n »  a ........ .... ..• * ' He s n..................... lie a ,
cinco muividtios que la componen consintieron mi «
cuatro del antiguo ¡larüdo progresista, á saber- tn* ‘“'‘‘¡'ii
zaga, A lcon, González Rravo y Quinto. % •

Fiie llamado el S r. Olózaga a  form ar uii mini • 
resultas de la abdicación ó renuncia que ha ‘-  - renuncia que habia V i * 
gobierno ¡irovisional, á quien tribu ta re  siempre un t 
respeto, porque supo levantar y sostener una baiulf-ro .
•sa y porque supo felizm ente atravesar un periudV 
coso en que puesto f in a  todos los gobiernos nrovisinnT®'*' 
transitorios nos condujo á ver á nuestra adorada li^n  ?udiiM iunos ñus conuiijo a ver a m iesira auorada llein n • 
Isabel 11 sentada en et trono de sus mayores ejerciendrx 
niitid de sus ilerecbos. Es una gloria (¡ne todos iiodcmA-*d Í !» r  ir 1-0 a I . . . . . . . .  __  * «-HIOS eijv j.(liar, y yo el 
cometido tal 
gunos motivos de” crítica y censura.

priina-o , ¡lero quitársela ninguno aiinniilí"'' 
cometido taitas y haya leuíilu defectos que lian sido

Veamos, ahora , d  modo con (¡iieel S r. 01(Í2a"a ■
m inisterio ; no >e puede ocultar á cuahniiera (iue'’nlKCA
hoAi./i.. AAA ___ lA . . . “ oDserva loslieclio.s con inqinreialulad (¡ue la opinión nacional do p'.^ 
estaba por nuestras ideas, (¡ue se deseaba la reconciliaSí^íl* 
los partidos, y que esta conciliación se liabia manifesta i i 
una m anera clara y esplicita en todas las proviueiasal ví •? 
carse las eleeeiüne.s, puesto que se vieron salir de la,, i,
electorales los nom bres de las ¡icrsonas basta alli mas 
en ¡irlno.ipio.s y en doctrinas. La conciliación se halda vbJit ’’’
i l / t  A »  ««-vrlfiA Ir i , .  ..1 . ...A __ • /> -  'C rjJK ja ,do en todas las partes en  (¡ue se podía verificar, enlanm*^' '̂ 
en los eam¡)os de batalla, en las jun tas populares, Ynur í¡„ ’ 
la,s urnas electorales. i Fn in  en

Antes se form aban en  M adrid dos ó mas comisiones elen 
rales; esta vez se form ó una sola, en  que figurabannon^* 
entonces nnidos y hoy laslím osam ente divorciados. El 
señores, era  uno de ellos juniameiUe con el del Sr. Olúzâ a !l 
del S r. C ortina y otros. °

N uestras palabras em itidas en el nianifie-slo dirijido á lo« 
electores del pais, que e ra  todo del S r. O lózaga, porune se cu’ 
dó m uy bien de trasladar en él fiel y exaclumenie ddiscnro 
(¡ue S. S. prom uiciü en el salón del Liceo cuando severilioi 
la prim era reunión, fueron seguidas y adoptadas por casi lo. 
(las las provincias, ¡loiapie en todas se verificó miesiro nro'7a. 
m.'i, en casi todas firm aron las caiuliilaliiras que se llpinaVoii 
mistas. Cuando des¡nie.s de  verificadas tas el€ccione.s, se reu­
nieron las Corles, no tuvieron lugar las divisiones (i’iieeiirt 
Congreso habian existido siem pre en tre  los diferentes parti- 
(jos. No se form aron diversas fracciones pa ra  reunirse eil dis 
linios lugares como habia sucedido siem pre, sino (iiienosreii 
nimos lodos jun ios en  el .salón de conferencias del Coii"reso‘ 
enlerainenle conform es, en teram ente de acuerdo, para^ioin’ 
b ra r  la comisión de acias y tra ta r  de varias cuesUonej ipie se' 
consideraban del Ínteres tlel ctieiqio.

Asi pues, la coalición era  la necesidad de la época y de la 
s ituación ; y el S r. O lózaga dehia lenerla en cuenta al formar 
su m inisltric '.

Convenidos nosotros en que desde luego dehia nrmlirars 
presidente al S r. Olózaga porque r tp ie s tn la h a  la coailiim, 
nom brado en  efecto y encargado de realizar el poüw ê ie 
g ran  fiei*;am¡enlo, realizado ya en líalas parles ¿rcfpelííS.S. 
las exigencias de la situación, resiu tó los exigencias de la opi- 
ninn nacionnl, las e.sigencias d é la  Reina del m undo, cciiio 
acuba de Humarla S. i>. hace m uy  poco tiem po? No, seiíures, 
no las re.q)eló. ¿D e dónde sacó S. S. á los hombres qiie de­
bían com poner el m inisterio? ¿lo.s sacó de nuestros bancos? 
No; ¿ lo s  sacó de los con trarios?  tam poco: nos lo lia tlieliij 
S . y . ; ha dicho (¡ue form ó un m inisterio de Iioinbres (|(ie en­
teram ente luerecian .su confianza. No entiendo yo asi losgo- 
hiéraos reiirescnialivüs, n i a s ilo  e -lienden  tampoco bs pu- 
hlicislus, que en lodos los países de E uropa defienden esli 
clase de gobiernos. Los m inisterios se lorniim  con personas i|iie 
tengan en estos bancos quien sostenga y a¡iuye sus principios, 
con personas que representen im principio poliileo (pie liayan 
m anifeslado y so.úeQ (lo en los parlanienlo.s. S . S. falló ;i to­
das las condiciones parlam entarias, y no lo (jigo en csle mo­
m ento para agravar la situación eu (¡ue se encuentra; siento
decirlo, pero estoy en el caso de no ¡loder prescindir (ie ello. 
Sin em bargo de esta falla (¡ue cometió el S r. Olózaga, ¡loilia
aun contar con el apoyo de la m ayoría del Congreso, y yo 
mismo entonces lo manife.sté, diciendo á muchos (le sus iinii- 
gos que podía esperar francam ente nuestro apoyo, i|iie se le 
ofrecíamos con lodo nuestro  corazón, con tal (¡ue gobmsse; 
y cuando dige (¡ue gobernase eRaha m uy lejos de (¡nerer que 
goherna.se, con mis principios, deseal.x solo que gobernase, de 
cual(¡nier modo (iueú ier;i, y e^^o no era  una opinión miaerí 
una Opinión de todos los dipulados de ciertas o¡)iniones.

Tratóse despnes de e leg ir ¡iresidcnte por haber (¡nedaiifl 
vacante este puesto, á causa de haber sido nombrado mi­
nistro  el S r . Olózaga; y entonces tam bién se quiso dar una 
m uestra del deseo (¡ue nos anim aba por la unión, por la 
conciliación; pero no de tal m anera que cousínLic.seinos que 
se nom brase una peisona que no ¡laríieipase de nuestras 
ideas; que un partido  g rande en el ¡larlainenlo, grande se- 
lire todo en la nación, se redujese por un esces(') de gone- 
rosiilad al ib iism o político y no diese ningún signo de vida. 
Habia sido eseluido enteram ente del poder y era  nienesier 
(¡ue sfi detuo.slrase (¡ne (‘xislia en el parlam ento. Y este fue el 
(jcigen, esta fue la significación polUica de mi nonibrainief; 
lo, (¡lie tan to  alarm ó á los señores m inistros. Pero aim 
se (¡uiso todavía m anifestar (¡ue á pesar de lo ocurrido, d 
Congreso perm aiieeía fiel á la idea grande á la ¡dea nació 
nal (le la coalición, y asi el qne al mismo tiempo (¡ue se me 
elegía á mi presidente por un  lado se nom braba parj d 
puesto (¡ue yo dejaba al S r. Qiiiuio, cavas iih>as ¡mliiiM' 
tanto liabian distado hasta allí de las niia.s.* Véase pne.'í coni; 
binadas e.slus dos elec. iones; la significación política de i”' 
lu im bram iealo, y lo.s ¡.ocos fundam entos que luibo 
(¡lie lo.s señores m lnisiios .'•e alarm asen.-A, .'V «uaiuiaocu.

H;iy mas, se propuso al S r. Olózaga si convendría 
noinhrase ¡lara la presidencia una ¡lersona, con qdiciiiwA. |,u .u  lu uu.i |ici >ona, con (¡(iieii
mi niñez m e unen las relaciones mas iiuinias, con 'l" 'f  
esUiy (‘iilazudu con todas las relaciones de ¡Kirenle.sco y *  
am istad liaec muchos años y (¡ne représenla las 
ideas ¡mliüoas en un lodo, el S r. Mon; y el S r. (.llózai;* 
contestó, si no m e han informado m al, (¡ue se confüruml'a- 
Se pensó en  a(¡iiellos dias liucer este nomhramienl»
(¡ue no s*e dijese que se tra taba  de elejir al defeníOMln
diezmo por(¡ue asi se m e denuininaba á iiú por alguno:’; P̂ ’ 
n i se abandonó la idea ¡lor la única razíMi de (¡ue noiiibrámlm''*n i se aiiaimono ia mea ¡lor la única razíMule (¡ue nmnbramiu’"̂  
á mí ¡irésldenle, dejal.ta vacante nna vireqiresideiicia )'"  
llenarla ¡lodla significarse como se signilieó iu idea ¡)olb‘‘* 
(¡ue predom inalia en el Congreso.

Después de nomlirado creí de  mi deber ofi ecer mis 
[letos á la augusia Reina de los españoles, pero sabedur y® 
de las [H-áclieas consliiiicionales de otros paise.s, y delo'lf*-iw  JMO IJ GIUI KUO UC U U U S  y  UC 'j;
;'ii mi concepto debe hacer toda persona nolUifa (lae
r., .........................I-, A» ' ........  . .... - ...A fO're  ülrecer .sus respetos ;i S. M , me diriji al S r. Olózaga -  
luo pre,>-ideme del eoiHcjo de m inistros pura ilecirle, (|'i<í |I'!̂  
riendo idí-ecer mis res¡)elos á S . M es¡)eralia (¡ue me lóm?' 
se el favor de Itaeérselo presente para  que me señalara 
y hora en (¡ue ¡ludiera verificarlo.

S. S . convino con mis ideas y ofreció hacérselo 
senté á S .  ál.;. y téngase ¡ire.seníe qiio al ob rar yo d e .^ '' 
modo estaba y estoy muy lejos de convenir con lO'’ j
íjue emiiíó ayer e l .............
lediici

. . .  • ‘• '"'j wvMUCiui n íu  :
emiiíó ayer el S r. Ob'i/.aga, por(¡iie ¿á que vendrá’*,, 
icirse los reves con.'-liliiciüiiales seuun la doctrina de '̂1:a i II,;,.................:.......... . , .. . . .111,! llEl Sr. Obízaga no (¡iiiere que hava nadie en palacio 

S. S. no le. merezca entera confianza: el S r. Olózaga >'?
(¡iiierc (¡ne hable nadie, ahsululam enle nadie de co.sas pol' 
cas con S. M. (juien á S. S. no plazca; el S r. Olózaga a 
(|uiere que S se vea rodeada de las personas (fioí . 
agraden; S. S. ijiiiere ser dueño absoluto del palacio a 
nuestros reye.s, (juiere ser dueño alisolnio de las per.'onas o 
nuestros moiiíircaí ( fibn, bien,) {mal, m al,) (apl‘¡'‘̂ ^' 
{V^cs en diferentes seníiílns.j ^

UO
E.xainineinos, señores, la.s teorías del Sr. Olí'izaga. S- -J; 
1 puede hab lar de política sino eou los m inistros re-sponsa^**'
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Im í'ir en un convlln sino á la.s pof5ona.s que esloa 
, Por otro lado, la única prerogaiiva de los reyca, 

Inlácia, nim lo.s (pie apoyan el si.sleina de 
dis :,;.m V IV) gobierna, es la de(íi;ioii e a ire  el poda- 

‘‘̂ VinViisloi'io, ponpie esto, .leguu ellos, es re inar y 
p-Lrül)' 'n'*v; osla l'.icultad libre, om iúiuoda (¡nc lie- 

¡,ur.i qvu; según los tiempos y las d ra ia s lm ic ias , 
■'’liiúciics leiigaa por conveuienie, oblen cu tre  el par- 

''‘‘'" ‘'• i 'iu iu is ic riii, pues si solo lub iáriiu  de pob'liea con 
•r.i's responsables, ra ra  vez opinarían e.-los en conli a 

fjvor'lel (larianíouto; basta de esta i’acnliad y de 
•í^' - i 'a ü w i  «« l'í (¡ucria p rivar á S. M ., ineliijüdose un 
.j en el bolsillo, sin  ¡kan i de niiuislro_ y sin l'ecba,
,-vrd« ^  |,!-acüca según el tiempo y las circiiu.slaucias 
gJli;l‘‘ fj Je  la conveniencia del señor in lu islro . Porque

rasladarse al bobillo al 
de Hólgica, 

inalinenie, ni

l?a
pons

S.M.
lable»;

j í)s o pinna baeer uso de e.ste decreto bab ia  de cun- 
^' Vde nuevo á S. M. i'i no: si e ra  preciso cousiillaría, era  
''•n-iierlo ya (irniculo: sino liabia necesidad de consultarla 

*̂0 era privarla de la üininiuuda í'aeullad ile optar en- 
‘'"i ministerio V el ¡lurlainenlo, era trasladarse : 

ip l-ispaua. Ñu es ese el sistem a de F rancia , m 
a  tiiii’Uin pais del im indo rejido constitución 
•-'"' l3''li)g!;,ierra, á pesar de que allí mas que el rey nuui- 

rira v preponderante arÍ.slocrácia.
' f  üb'iantc, me dirijí al S r. 01(3zaga á pedirle  me liicie- 

ifiVDi-de designarm e bora  pa ra  presentarm e, y  debo de-
* jiiecl dÍ2 ipiG me presenil? á S . S . no liabia hablado con 
■'í Je amntü.s políticos.
tías liie/- S2lí de mi c a sa ; fnt donde me llam aba m i deber 

jlo empleado ; vine a las oiiee y m edia al Congreso ii la 
miun*de gobierno in te rio r: recibí aiguiios encargos de 

''^iiulividuos para el S r. Olúzaga : cuando llegué á su se- 
' urla estaban reunidos los señores luinLslros ; se me hizo 
'^raroll'i; entablam os conversación sobre los lr;ib.ijos fiilu- 
^Jelaíi Corles: biee la ¡lelieiou que allí me liabiu comluci- 
’  <1 e.slando con S. S. vinieron a decirm e que un señor di- 
'̂ lailo me buscaba: le e n c o n tré , y me dijo que m e liabia 

liiiscando por todas partes ¡lara decirm e novedades 
' jriaiiiisimas, cuales e ran  liailarse diauellas las Córles, 
'^Likcreío se le Iiabla arrancado de esta m anera violcnla- 

M. (loníieso (¡ue m e eché á r e i r ,  poniue no cabía 
¡ cabeza niiigima de las ilos c a sas , ¡nir pareoenne la pri- 
un absu rdo 'y  la segunda un  iiiiposiiile. Em pecé á en- 

âirarme con otros señores d ip u tad o s , y de allí á poco rato 
leeiiconlré con un ugler de S. IM., m andándom e (¡iie me 
/«■mase al punto a S. M. en el mismo traje en que ms lu -  
iiía, N oereoqutí ningún espaiud se hubiera negado á cuín- 
^rial preee¡*lo de su 'R e in a . tíe m e dice la hora (pie no la 
ítoerdo: etiamlo s.dí del consejo de m inistros serian las tres 
lo larde: cuando hal)lé á S . M. no había aun luz arlilieial 

l*t,iJi>lii. Penetré en la estancia de S. M. y sq digno re- 
(fifine con angelical candor y sinceridiid el lieebo (i¡ie está 
,/xin ea el acta ; y pidiéndom e cüiisejo en sem ejante lian-
t.coiificso, q u e m e  conmoví y ijiisdé em bargado por ima 
fÁ'iuiide tiempo.
ligrimas abaudaniisiinas, salidas de lo 'mliino de mi co- 

inundaron mis ojo.'; la idea de que la Ucina de las- 
pü, la heredera de cien generaciones de lleyes, la repre- 
aiaiile de todas nuestras gloriii.s, por quien lu nac ión  ha 
irlio laníos sacriíicios y ha derram ado tanta sangre , ha- 
iupadiilo ser ajada y escarnecida de tal m odo, m e ate.r- 
(iidy confiiudla; porque en  m 'i, .señores, no cupo jam ás 
lilla de que ningim o pudiese dudar del hecho (¡ue se me 
dtria: n ii, ja im is;'y  creyéndolo ¡lorque lo decía una Reina 
jicdiie, y porque he tenido ocasiun en e,stos ilias de ver 
lüliiiiae salía de aquella l)üva angeiie;i! era  esimnláneo, 
einaliiral, era  cosa tjiie no se puede liu g ir,_ q iie  no se 
[«fck contrahacer, ni aun aproxiiiinrse ü e llo , sino habien- 
cfl eiiwneciilo en el a rle  de la porlid ia , de qae está m uy 
Itjisiiiia R eina á (piien liemos tenido ipie dispensar un año 
ilíedail para que en tre  á reg ir el Estallo , me eslrcinec'i, re- 
(liiii.y quedé mudo por algunos iii'lan tes. A bundantes lá- 
¡fiiiu-! cayeron de mis ojo.s; me recoji un  momento , y ilijc 
j S..11, las siguientes p a la lira s , «¡iiii conservo en la m em oria 
jiirli solemnidad de aquel acto: locñora  , después de haber 
*1:116^10 (¡lie V. M. acaba de íiacer, no hay mi espa- 
fiul ijiie lio de á V. M. el con.'eio de destituir al iiioinenlo al 
luinbtruciilpaliie, poripie ni un m om ento mas ¡mede m erecer 
liiwinímv/,a de V. M. Pero al lu i'ino  tiempo me atrevería á 
(hr*iT..lI. nn consejo, y e s ,  que piuliemlo CsC decreto de 
(itói/unun pi'oducir niales en la n ac ió n , ileliia \ ' .  M. nian- 
Jirrecogerlo; l . ^  [mr su nulitlad de violencia; 2 .® para 
'¡'¡sren entera liiierlad al m inistro (lue reemplace al señor 
■'"«líJ. A un me perin iiiria  d a r d V. á l. un consejo en asim- 
«'sii grave.
1'.31. Inisea en mi al Presidente del Congreso; y si b ia i  

»5llíiinas ocasiones puede aparecer en cierto modo como la 
;fresion del cuerpo (¡ue ¡«reside ; yo por circim siaiidas cs- 
feiaie.'i no soy ese rellejo, esa espresimi de la vuhm tad de! 
"n.'fwo; .soy Presidente del Congre.so ¡)ür una co.nbinacio!)
* Coalición , y no represento la opiuijii de este cnerjxi de 
'‘Muera (¡ue un Presidente del Congreso suele represen-

ad si V'. M. (¡niere encon trar rcílejada lielm enle esta 
Mioii, yo me atrevo ú aconsejar á V. M ., (pie convoque 
d'S vice.presi(Jcute.s del C ongreso , en (piienes por una fe- 
“ pasiialidacl están rt*[)reseuUulos lodos los matices de la 
Úiiiara.”

efecto , seño res, en tre  los vu’e-pre.sidenles lo.s habla 
|*®'lt:i'aílo,s, de Ins antiguos progresistas de la coalición y de 

'fie ya no perleneelau ó no habían votado con ella , co- 
*■̂61 viee-[>res!tlenie que ocupa tn  este momento la silla, 

Alcon. E n un ca-io tan ii levo U u inaud ito , creí prii- 
*'|ie&!ie consejt), y S. x\í. m e aiUorizi) p u ra q u e  convoca- 

las vice-¡n'c.sideiiies; lo hice con la prontitud posible; 
■|''( si?rii)res se pre.-ieiUaron en mi casa ; entram os en ¡lalacio 
Milicdiuctile como dice el S r. Olóziiga , ¡lor la puerta  prin- 
’dl, porque el acto era piiblico y sotemue. S. M. se digno 
îtlifiiiar l;i relación (pie antes había hecho y rc¡iitiéiulola 

^ iwipvo. Dicho e s to , el S r. A lco n , á cuyo testimonio 
fue el ¡irim ero (¡ue tomó la ¡lalalu-a c o m ) prim er vice- 

|f*'i(lenic y convino en todo y por todo con lo que yo liabia ma- 
'Muilo, esto es, eiiqm; S. M. nodebia cunservarpor mas l¡eni- 

Cdiilianza ai Sr. O ló/.aga, y en que se debían adoptar las 
''Nciütws oporim ias para reeojer el decreto de disolución 

qne publicado en la (>:iecla pondría en cotillagra- 
, '2 21 [lais. Lns demás Y¡ce-¡»resi(!eules por su urden i’spn- 

tv id am en ie  lo mismo. S. ¡Ví., al ¡larecer accedió al 
Cuya respoiKabiliiiad no rehuim os, pero dijimos (¡iie 

pulla inticr resultado legal, sin <]iie un niiiúslro respon- 
j,p  ioiioii/ase !i) (pie S . M. (uviesc la dignación de resolver. 
'I'fbiiios (¡ue era ¡ireclso oir antes á los m inistros respon- 
,1' ^ .  fi!iri|iití linicim enltí ¡lor su medio podía signiiiearse 

•'.■'iiieiUe la voluniail real. J’iiL'roii p;ies lla:iiados y cmi- 
los Sres. Serrano y F r ia s ;  lat'oriimadüinenle el se- 

_ íicrivnia se halla en estos banco.') estuvieron encerrados 
s .  !\}. el tiempo (jue creyeron oportuno , y noso- 

“̂5 Permanecimos en la anleciíinara (ipje conviene advertir 
(pie cu tre  el despacho de S. .ií. y la cám ara dondeNií til ucrtjíuuiiu uc l3* í*í • j i«» a uumu;

[;.| gentiles bonibrcs hay nuil ¡lieza ¡lor medio, y no es- 
‘̂ ''ndgiiienie cunligiiai como Ivi dicho el S r. Olóz,;- 

r,i| ‘‘‘.'‘N (¡m-i los señores luinislroi Serrano y F rías e.sliivie- 
.^'“liTcuciandií cim S. W. el tiempo qne les pareció o u -'Olie,

y ciMudo lo creyeron oportuno nos enviaron á lla- 
)’ Convinieran en lo misino ipie habían convenido los 
‘''ediiciitc.s y ei Fre-idenle ilet C ongreso, en ( |:ieS . M.''Jibia conscrv.ir por m as lienj[)o ,sn conliaiiza al S r. Oló-

doe era ¡u'cci.so r jco je r el decreto de disolución de 
*Ĵ d Sr. Serrano ¡lide la palabra]. Desearía que pai'a 

til 00 **• « ^'cclio> se ¡lerm iiiera liablar á los qne se liall in 
''i.i.V"'*'* 'J'í (tibí sin aguardar tu rn o : á su lie n q i) podrá 

pcO'liK'lr su efecto.
)i‘r¿̂ ." > que los iniiil-lcos J e  S. M. despue.s de !ia-

2cnn-i‘j;iudola a s ó la s ,  y decidieiiilo S. .M. en su 
adop tarlas  dos i'e.soluciones propuestas, se csten- 

V 'r  ‘'‘•‘" 'c lo .s, en cuya redacción no liivimos p.nrte nin- 
fi4i, <'(iá (¡lie si no los redactam os iiüsuli'os lo ha-

i-,.„l̂  ̂ ,'‘j"dsli'os de S. M. De consiguiente se ¡u-oceilió con 
la Cuii.siitucion cu la desliiucion del S r. Olózaga y 
(̂1 decreto de la (ILsolucimi de Ciirtes.

'>1(2 justicia y es (¡;ic los dos señores mí- 
4i 
'Mi

‘rilila"' (y el S r. Serrano lo referirá cuaii-
¡; v) Iciiiau im obstáculo liara (irm ar lo.s decretos
"""''lO'e pues

'■'iis.iii''"'’'”’ '■(-'tirado el S r. Serrano ilel m inisterio piór una 
Ii;esl;i],,‘ ^ ‘'tt'd cd n  el S r. Olózaga, lemki.se creyese (¡líese 
■‘iilit, 1 J“’' 't 2r  por ser enemigo de S. S . ; pero habiendo
'"iui„|. ' ‘’pt'o que estaba pronto á lir iiu r  los decretos si otro 
(S, lo hacia. Desnues de lu

sciiit' (¡110 yo lo (liga pofqne sé (picSú iimnltrc basta para  a l i ­
j a r  eiialqiiiera m ala .sospeclia) se atumeió digo (¡ue el S r Oló- 
’zaga deseaba ver á ñ . M ., (pilen se dignó m andar se le con­
testase q n e b a b ia  dado órclen para (¡uc nadie en trase. Insis- 
tiií rd ¡larcccr el S r. Olózaga y volvió á ¡loncrlo en ci.noci* 
m íenlo de S. íR. c! gentil-hom bre , y se le m andó contes­
tase ; que S. At. le iiubia e-Konerado del cargo  de m inistro 
y< piei!iuy  luego encm ilraria el decreto en  la secretaria.

Sobre esto se nos hace ¡>or el S r. Olózaga un  cargo graves 
e! de (¡ue no aconsejamo.s á S. M. (pie le perm itiera  en tra r 
para d.ir sus descargos. Yi) pregunto A lodos los diim ladoa 
y al mismo S r. Olózaga, si lidiándose en el mismo caso (¡us 
no.sotros luiliiera aconsejado á S. iM. lo ipic pretende ahiire 
«pie le acuusejárauios iio.solros. Declaro (¡ue no .se cómo nin- 
gim a persona qne profe.se am or á las instituciones y respeto 
al trono, pudiera au to rizar en aíjiicllos m omentos (¡uc el se­
ñor Olózaga en lrá ra , y lo que iiice entonces é hicim os to­
dos , lo haría  cien ¡veces, si cien vece.s m e encontrara en 
el mi.smo caso. Esto filé lo que acaeció en la tarde y noche 
del día 2t).

E l (lia .')f) nos encontram os con otro aviso de S. M. para 
com parecer en su ¡iresencia las mismas pers’o iia s : nos eii- 
eonir.nnos allí con el P rcsu ien le  y vicc-¡ire'¡dentes del Sena­
do, y con los mini.'tros Sres. Serrano y F rias . Señores, d e ­
bo advertir ante.s de pa.sar m as a d e la iu e , cpie he olvidado 
una cIrcuD.slancia, y es, que los dos mini-ílros responsables, al 
presentarse a S. Al. en la noche del 2t), declararon que no 
tenían absolutam ente n ingún  conocimiento del decreto de 
disolución de Corles.

Como decía , fuiino.s convocados el d ia 50 por la m añana, 
y nos encontram os alli con el Presidente y vice presidentes 
del otro cuerpo colegislador y con los ininistrus Sres. Ser­
rano y F rias . S . AI. nos manifestó que convencida de (¡ue no 
podía continuar aipiel m ia ísleno  , era preciso qne la aconse­
járam os sobre la form ación d e o iro . A’ después de haber es- 
¡(ueslo yo los precedenlesde tan grave negocio, se dignó S. M. 
liacer la relación dei iieclio ipie todos conocem os.E nsegu i­
da , invitado ¡lor S . AI. di m i opinión sobre el modo de 
form ar el m inisterio : d ije  lo mismo poco m as ó menos (¡ue 
antes he «íspiieslo: (¡iie creia (¡ue las exigencias de la siliia- 
cioii y la Opinión del pais estaban pori¡nese form ase un ¡lo- 
der en que estuvieran representados los diversos ¡lartidos le- 
jíliinos, en s u m a , (¡ue fuera un  ministerio de coalición. Tuve 
la diclia de (¡ue en tre  cuantos tom aron la p a la b ra , no liiibo 
ni tmo solo que se desviara en este ¡Hiiilo n i ap iñara  de d i­
versa m anera.

Hallándonos en esto , señores, se llamó nn sé cómo , al gene­
ral Serr.'ino , y  á poco en tra  con un papel llrm ado por tres 
señores diputados á nom bre de otros vario s, reducido A pedir 
(¡ne se adm itiera al S r. Olózaga en presencia de S. M. para 
dar sus descargos. Todos conformes manifestam os que era 
una cosa que no podía hacerse. P ara  asegurarnie mas dije: 
«Si alguno opina (le o tra  m anera , puede m anifestarlo , y ca­
llaron lodos; pues si bien el S r. Alcon ¡iroaundó  al p rinc i­
pio algunas palabras (¡ue ¡lodian iu lerp relarse  de im  modo 
c o u tra rii) , dijo (¡ue no se referían al hecho principal sino 
al decreto de di.solucion de C o r te s , y con el objeto único 
(le averiguar si lenkm  6 no milicia de e llo s  demas minis- 
Iros. Invoco el testim onio de! S r. Alcon con preferencia á 
otros, ¡«erque S. S. se halla cu una siiiiacion favorable y es- 
cepciuual respeclo á las demás personas (¡ue a lli asistieron 
por el partido pnlUico á (¡ne pertenece, y yo le interpelo y le 
m ego  que diga si iio es exacto cuanto acabo yo de es- 
puncr.

A cordada la lia.se cid m inisferio de coalición, llamó S. AI. 
á (¡uienes tuvo por convenieiiU': pero sepuítí, señorea, (¡ne lo 
prim ero que liicicron fue ver al gener.il Serrano, a (¡uien con­
sideró el mismo S r. Olózaga como elemento iiulispensalile de 
su m inisterio. Se le invitó a S. S. con el m inisleiio  (¡ue eli­
g iera  y aun con la pre.'idend.i: se le ofreció cuanto  [ludo ofre­
cérsele: S . S. contestó lo (¡uedijo  el otro dia en sn discurso; 
que la coalición era  imposible: (¡ue había  llam ado A ciertas 
puertas y que las babia enconlrailo ('erradas, y (¡ue liabia lla­
m ado á iiulividiios y los había visto sordos. Sépase, pues, se­
ñores, (¡ue los (¡ue no desean la coalición, los (¡ue no (¡nieren 
la im ion, los (¡ue <|uieren echar por (ie rra  la haiulcra que 
eiiarbotó el iniiiislerio López, no somos nosotros, son los (¡ue 
.<e sient.m  en los b a ñ o s  del S r. Ülózaga, [aplívisos m  la iz- 
(¡nierda y  en el cenlriK rumores en dicirsos sentidos en la ga­
lería pública: dorador eonlinúa.] O'igalu la nación en tera, y 
desearla qiK; resonase mi voz insiantaneainente en  todos sus 
angiilü<, aunque supiera que á consecuencia del esíuerzo m u ­
riera  yo en el uiom enio. (.Vucuulí opórnsos.) F¡de la palabra 
en conira i l  S r. Aygiials de Izo; en pró la p iden miiclius se­
ñores iii¡uitudüs.)

P a ra  (¡ue se vea hasta que punto son cierta? mis palabras, 
leeré las prontm dadas en otra sesión ¡jor el S r. Olózaga; 
(leda S. S .: ' ‘no be debido , no (¡iiiern deber á personas (¡nc 
no piensen como yo apoyo niiigm io.” S . S . sabe que lu ha 
debido  auniiuc no lo (¡uisiera. “ Pronto estoy á apoyarles 
siem pre (¡ue vayan á favor de la C o n 'li tu c io n : ¡irouto es­
toy a liacerlcski g u e rra  siem¡ire (¡ue tra ten  de atacarla; mas 
yo sabia (pie ciertos hom bres iban á escalar el poder para 
o lirar una reacción en el ¡tais (¡ue le privase de su libertad .”

A^esl.'is h o ra s , señores, el pais (¡ue ha oido las revelaciones 
de! ,Sr. Olózaga y las m ías, podrá juzgarnos. No somos noso- 
iros los (¡ue hemo?_de p rivar de la liiierlad á  España. Sopa el 
S r, Olózaga qi.e si ha sufrido persecuciones por la libertad, 
laiiibieu las lie sufrido yo y antes (¡ne el S r. Olózaga , y sin 
babor obtenido en recunqiensa tantos prem ios coino S. S. 
(.Ipfüií.ío,?,) Sé¡iase que ni ¡tor mí ni por mis amigos se abriga 
el m enor deseo de a rran car la liberU'd de E spaña, n i de me­
noscabarla en';lo m as núu iino : m ieslra an s ia , nuestro deseo, 
el objeto perenne de nuestros trabajos es que tenga la nación 
adin'ni-'traclon , paz y gobierno ; y esto , señ o res , no se a l­
canzará nunca con Iiks p tiu d p iu s  y teorías que lia sentado en 
estas sesiones el Sr. Olózaga.
_ Yo , señores, voy á c-mcluir luciendo  una corta  observa- 

e lo n ; Ue sentido decir ciertas cosas, mas no he podido evi­
tarlo;; he tenido (¡ue encerrar dentro de m i pecho y que ca­
llar una poicieii de circunstancias de sumo ¡oleres, por la pc- 
sicion en que se encuentra  el S r. Ohízaga. A  mi vez, lam- 
hien tengo <jiie callar cosas que en |o lra  ocasión revelaría. 
No im itaré á S. S. aiuiiiciando (¡ue si ma provocan las diré, 
aun(|iie m e ¡irovoquen no d iré  nada. D a ré , s í , esplicacio- 
nes si se m e pidiesen para  aclaración de hechos en  iiien d e  
mi pais y en bien de mi R eina: pero teniendo en  cuenta 
el lijen de mi pai? y el bien de m i R e in a , m e encerraré 
d tn iro  de los limites en que m e lie propuesto encerrarm e.

H abiendo ¡lasado las horas de reg lam en to , el S r. Presi- 
denle , señalando para la sesión de m añana los asuntos pen- 
(lieiUes , levanta la de hoy á las cinco.

_ . . . .  ,............. presentados los decretos
'"»irus' ^ '’“l’i‘i(;ados (le su real m ano y iinnadospor losm i- 

Im f ' «('''f'l-b 'unljre (i¡ue no sé por (¡110 el S r. Olóza- 
óhido decir que era el (liH|ue d e O -im a ; yperdóne-

wrt-jfiriganMeBM*.

M Í . D H I D .

AI.ynTRS 5 !>E DICIRM im K.

Dos solos discursos ocuparon la sesión vcrificaile 
aver on el Congrc.so, el d(‘l Sr. ülozaü .̂  y el del 
Sr. PiDAL. ^"arió el pi inicro ol tono de su defi'nsa 
perjdJii-úniluse notableimmle; ¡lorquc nada irrita mas á 
los coi’.TZone.s gmierosos ipie la insolencia en ol culpado. 
I^sobcrb ia  rcbosaiia ajer en el discurso del Sr. O lo- 
z a ::a ; e.sa soberbia cpie le ha hundido y In'vholo per­
der ea un dia una posición inineri'cida ; esa; soberbia 
qiu; le lia llevado á sostener en el parlaniento que ('•! 
com o  min¡.sLro de la corona, dítbia ser el d(';spota de la 
H k i .va á (piieii ni aun le era dado respirar sin el permi­
so del dueño absoluto de sus accionc.s. N o c.s de esLra- 
ñar ahora que el Sr. O l o 'zaga  cometiese el grave insul­
to que inoüva su acusación. Poro no solo el Sr. Ü í.o- 
ZA(íA qiicriü ser mas que el trono, al que con arreglo 
á sus teorías tenia derecho á oprimir y cuyas preroga­
tivas mas importantes usurpaba,sino que aspiraba á ser 
mas que el parlamento, el cual debía sucumbir antes

de que se íe ocurriese la idea de censurar al minis- 
lerio.

Olvidóse a y e r  el S r .  OlOzaóa do siis verdaderos ir.  ̂
tereses, y hablando como Irilsuno, y Vertiendo con pro­
fusión palabras malignas y venenosas, y ofcndicmJo á 
clases enteras, y atacando personas particulares c in­
ofensivas  ̂ que ningún daño le han hecho y apelando 
á las pasiones y sobre lodo alentando gravemente al 
decoro del trono , jusliíiciiba plenamente su delito , si 
antes de ahora hubiera ncLCsitado justilicaemn. Los he­
chos mas inocentes lo servían de prueba para dom os- 
trar que babia sido víctima de una intriga palaciega; 
basta la coincidencia de hallarse do guardia en la Iteal 
cámara el gentii-iiom bre duque de O suna  la noche en 
que S. M . llamo al Presidente y vice-presidentes dcl 
Congreso, le di(5 ocasión para concebir sospechas mise­
rables.

Lamentamos la ceguedad de aquel hombre que tan 
¡nsensaíuinento se clavaba el puñal en el corazón, alra- 
y(jndose al mismo tiempo el desprecio de la Europa. 
¡A qué manos lia estado cotiluulo el pais durante unos 
dias! Derechos íbamos al precipicio, si un rasgo de dig­
nidad de la augusta R iíin a  no nos hubiera salvado á 
tiempo.

Nos admirábamos ayer de la iinpcrturbaiiilidad con 
que el acusado ascntalia doctrinas erriíneas á todas 
lu ces , y (¡ue basta de stmlido común carecían. T a -  
cbami(3 (le ilegítim a la reunión dc'l Presideiit-a y vice­
presidentes dcl Congreso, esclamaba a s i: «¿Dónde se 
ha visto que la Corona se aconseje con otros Individuos 
que no sean sus ministros responsables?» ¿En qué arti­
culo de la Constitución ha leído el Sr. O ló za g a  este 
precepto? ¿Q ué hace un rey, cuanto mas una R e i ­

n a  do trece años, cuando un ministro la arranca vio­
lentamente un decreto itnportante y  que desea re­
vocar como nulo? ¿Acudirá para buscar el remedio al 
mismo ministro que corneLiií el desacato? Cualquier 
súbdito en este caso , si es leal y caballero, está en la 
Obligación de presentarse á  la defensa de su R e in a  ul­
trajada , y nadie en el caso actual mas caracterizado 
que el Presidente de la cámara popular.

Este es un grave error, estraño por cierto en quien 
se precia do entendido publicist’a. La verdad es, que el 
Sr. O lózaga  ha querido deslumbrar á  los ignorantes, 
que son los mas. Lo que la Constitución d ic e , es que 
el rey no puede espedir decretos, ó lo <[ue es lo m is­
mo adoptar resoluciones, sin la autorización de un mi­
nistro responsable. Sabido es si á la exoneración 
dcl Sr. O lózaga ha faltado este requisito.

Multitu;! de argumentos de este género empleó el 
acusado, los cuales nos coslaria poco trabajo pulverizar 
como absurdos y delcznaliles. No han sido menos tri­
viales (j contradictorios los que ha presentado para pro­
bar su inocencia. De que en ol decreto que le comu­
nico el Sr. SmuiANO para que devolviese el relativo á 
la disolución, se decia que S. M . babia ordenado me­
dida tan trascendental á instancias del Sr. O l o z a íía , 

quería inferir el acusado que no había podido usar do 
la violencia.

El Sr. O ló za g a  ha dado tanta importancia á  esto ar­
gum ento, que basta lo ha bocho valer por medio de la 
prensa. Bastará rcicordar que e.sc decreto fue espedido 
en el momento que S. M. acabaiia de manifestar de­
lante do personas respetables y de dos de sus ministros 
el acto (le desacato cometido contra su persona; luego 
no poilia haber sido dictado con la mira de declarar 
que la disolución babia sido e.xijida sencillamente. Por 
otra parte el mencionado decreto fue simultáneo al en 
q u e S .M . mandalia la exoneración de su primer minis­
tro, por cansas graves reservadas á sn Real Persona, 
palabras que el Sr. O ló za g a  tuvo buen cuidado de 
que desaparecieran; luego si S. .M. se reservaba las cau­
sas de la exoneración, no babia de ir á contradecirse en 
otro documento que al mismo tiempo se espedía.

Hay m a s; el objeto del decreto comunicado por el 
S r . S e r r a n o  no era otro que anular la disolución de 
las Cortes, y á nada conducía hacer mención de la vio­
lencia. F inalm ente, las palabras á  instancias , que 
no pasan do ser una fórmula, en manera alguna c s -  
cluycn la idea del desacato.

Si estos eran los argumentos de mas fuerza , figú­
rense nuestros lectores cuáles serian los demás. Con 
diñada intención quiere hacer creer el Sr. O l o z a g .v 

que la noticia dcl suceso se esparció repentinamente 
por Madrid después do mediodia, lo cual es inexacto. 
Sabemos nosotros que á ¡as siete de la mafiana ya 
babia personas, y no de las que están en una posición 
elevada , á quienes se les babia referido el delito co­
metido la noche anterior ]»or el Sr. O l ó z a g a .

Si el ministro exonerado creyese que su causa era 
buena ¿cóm o babia de apelar ú medios miserables y 
que desacreditan ? ¿ N o  daba grima oir al acusado de­
cir, que babia en Europa el proyecto de casará ia 
R e in a  con un hijo de D . C a r l o s . ¿ Y  qué tenemos 
que ver nosotros con los proyectos de lu líuropa? Aun­
que sean ciertos, ¿será por eso falso que el Sr. ü l o -  

ZA(íA ha osado mas que ningún ministro de la tierra?
Si quiere S. S . saber la verdad, en los labios del se­

ñor PiiiAL está ; dcl Sr. P íd a l  , que á favor de su 
carácter respetable y con ese colorido de honradez que 
llevan sus palabras, infundió en el auditorio un res­
peto que rayaba en veneración. El Sr. P i r a l , con la 
severidad de un hombre justiciero, proljó la sin razón del 
Sr. ÜLOZAGA antes desubir al m inisterioydurantoól. El 
Sr. O ló za g a  babia sido elevado en nombro de la coa­
lición contra los votos y los esfuerzos de un partido 
osclusivo , y el Sr. O ló za g a  se separó de la coalición, 
rompiéndola ; el Sr. O l ó z a g a  babia ,sul)ido por la ma­
yoría dcl parlamento, y el Sr. O l ó z a g a  se preparaba

á uscsinárla; el Sr. (>i,ozaga faltó á todos sus coritpfo ' 
misos  ̂ que eran níitchos, y con las lágrimas en los 
ojos y con un aconto que penetraba en el alma, el se­
ñor Pi'üxiL esciamó que su R eín .v decía verdad , que el 
Sr. Oloz.íga la injuriaba de nuevo. Grande efecto pro­
dujeron en los oyentes los acentos del Sr. P íd a l  , y no 
es estraño se conmoviese 1a asamblea. La voz de la 
verdad y de la justicia produce siempre honda im ­
presión en el úniiiio y afecta el corazón.

Queremos queden consignadas las palabras del se ­
ñor P í d a l : el antiguo partido moderado ha querido ia  

coalición de buena fe , con abnegación y nobleza ; la 
coalición se luí rolo sin motivo , j)ur cuadrar asi ú los 
intereses de la izquierda, cuyo esdusivismo y ambición 
querían hacer de hombros em inentes, con reputación 
europea a lgun os, miserables esclavos á quienes se les 
concede la facultad de votar en favor de sus señores.

Con nn sentim iento general, u n án im e , de profundo disgus­
to y de reprobación s in c e ra , se lia recibido en todas parles 
el decrelu famoso revalidando las gracias concedidas por E s­
partero  y destruyendo por su base la siluaeíon creada p o r el 
alzam iento nacional. E l descontento púlilico , escitado ya por 
la m anera escliisiva y anti-política con (¡ue fue form ado el 
gabinete de 25 de octubre , se trocaba ya por instaules en 
una indignación g en e ra l, al ver !<Js prim eros pasos del nuevo 
poder (¡ue tan ing ra to  se m ostraba, no solo con el (¡uele p re ­
cediera sino latiibicn con los qne le elevaron. De Zaragoza, 
de B arcelona, de  S a n tan d e r, de Pam plona y  de otras m u­
chas ciudades liemos recib do cartas llenas de profundas (¡ne­
jas  , de tristes vaticin io .s, en vista de una conducta i|ue na­
die podía esperar n i aeertalian á espücarse en lus prim eros 
m omentos.

Las columnas de la Gacela continúan viniendo llenas de r e ­
verentes esposiciones á  S . M. felicitándola por la declaración 
de su m ayor edad. E n tre  otras m uebas corporaciones lo lian 
hecho las diputaciones provinciales de Pontevedra, A licante y 
V alencia, los ayiinlam ientos y m ilicia nacional de Elche, los 
de A lbaladejo, de M adridejos, de Plasencia, de M anzanilla, 
de C aravaca, de T u y , de G erona y  otros muchos cuerpos y 
particulares.

Los periódicos de ayer dan  los siguientes pormenores sobre 
el escandaloso suceso ocurrido en ia plazuela de la V illa la 
noche dcl dom ingo :

Dice la Posdala:
«Anoche se reun ieron  en la plaza de la V i l la , cerca del 

labiado en donde estaba colocada una banda  de m úsica, va 
ríos grupos de hom bres (¡ue em pezaron A g r ita r :  viva Espar­
tero , muera la guarnición , viva la m ilicia, muera Karvaes, 
y otros gritos subversivos. A  la llegada de algunos oficiales 
del ejército y de la fuerza a rm ad a , lu iye ton  los ainolínados 
por la calle M ayor y se guarecieron  en los portales de m an ­
guiteros, desde donde dispararon  algunos tiros á los soldados 
(¡ue los hab ían  dispersado. La tropa contestó al fuego causan­
do algunos heridos en tre  los alborotadores.

Gracias ú las acertadas y enérgicas disposiciones de las au ­
toridades, los grupos se dispersaron y al cuarto  de hora esta­
ba la tranquilidad restablecida por las patru llas y retenes que 
se situaron  en  diferentes puntos.

Los ayacuclios no escarm ientan. Se ag itan  por a lterar la 
tranqu ilidad  púlúica y  no conocen (¡ue sus impotentes esfuer­
zos tienen que estrellarse contra el valor y  lealtad del sufrido 
ejército e sp añ o l, dispuesto á verter sn sangre  en defénsa de 
la Pieiiia y del orden.»

Dice el Caslellano :
A noche á cosa d e  las nueve y  m edia un  grupo de personas 

desconocidas empezó á d a r  en  la plazuela de la Villa, los g r i­
tos de viva el regente, viva Espartero, viva la milicia, muera 
Rarvaez, muera la guarnición. Este escandaloso esceso p ro ­
dujo la confusión (¡ue es de presum ir en  la gente  pacifica que 
circulaba p o r las calles , y en especial por aquel sitio , á disf 
fru ta r del vistoso espectáculo de las ilum inaciones. Hubo cor 
ridas y sustos. La tropa  acudió á rep rim ir y contener á los 
a lboro tadores, los cuales se d ispe rsaron , no sin h a b e r  costa 
do [sangre y desgracias. •

ITé aquí el e.«candaloso d ram a que p o r térm ino y coro­
nam iento de las íie.s!as de la proclam ación de Isabel II se re ­
presentó en M adrid. E ste  (desorden ray a  en lo inconcebible' 
¿Dónde estamos? en la corle deE spana, en una  población ci­
vilizada , ó en m edio de hordas de cafres y  liotenlotes? ¡Q uié­
nes son los (píese constituyen en posesión de com prom eter á 
Jodas horas el sosiego público? ¿Quiénes los (¡ue con befa y  
escarnio de las leyes y  de la m oralidad se e rigen  en á rb itro - 
de la vida de lo.s ciudadanos inofensivos? Y sobre lodo» 
¿quienes son los que investidos de la an lo ridad , en vez de e je r­
cerla  con la in tegridad  m as enérgica y escrupulosa, e n  vez 
de v igilar de cerca á los m alvados', y  hacerles sentir lodo 
el peso de la ley, los dejan g loriarse  en su im p u n id ad , y  to . 
m ar de ella aliento y  osadía pa ra  abalanzarse á  nuevos es- 
cesos?¿Acaso el títu lo  exaltado ó esparlerista  concede á los que 
lo llevan, un salvo conduelo (í privilegio pa ra  atropellarlo to ­
d o , y pa ra  (piedar libres y  sin la m as leve responsabilidad?

D b c  el Corresponsal:
E n  la noclie de an teayer, á las siete y m edia , con motivo da 

la reunión que á las m úsicas que hab ía  en  la p laza de la V illa 
babia  acudido, se oyeron diferentes voces .subversivas de v i­
vas al regente y  m ueras al capitán  genera l N arvaez. Siguió 
la efervescencia Iiasta las nueve, lio ra  en  q u e  se presentó el 
señor inspector de protección y seguridad pública, acompañado 
de los celadores del mismo ram o , é igualm en te  poco después 
el señor sargento in ay e r de la plaza; quienes oyeron pors* 
mismos los esprcsaclos vivas con m as los de la milicia nacio­
nal y provincial de esta cap ita l, los (¡ue e ra n  dirijídos por una 
tu rb a  de gente de pueblo bajo. E l espresado sargenta  m ayor 
de la plaza fue insultado; m as habiéndoles hechos algunas re- 
llexiones suaves espresando no debían d a r  m otivo ¡«ara (¡ue .se 
turbase la alegría  genera l que en  aquel d ia  reinaba en  los ba- 
b ilau iesde  esta I\l. 11. \  im paisano se encaró  con él insul­
tándole; y queriendo retenerle  echaron á co rre r v a r io s , los 
cuales d ispararon u n  tiro  en  la esquina de la calle de M ila- 
neses.

E ste, no obstante, contiuuó exhortando á la tranquilidad y 
al orden. P o r el p ron to  se restableciií la  calm a y coiitiiiua- 
roii bis músicas en la espvesada plazuela, com o si nada hubiera 
sucedido: mas en tre  la n u illitu d  volvieron á  proferirse los m is­
mos vivas y  m ueras, sin  duda al ver q u e  la tropa  usaba d e  
lau ta  tolerancia; en este acto se re tiró  aíjuella , y  los revoltosos 
llegaron  basta d a r  viva.s á  E spartero  y á l a  R e ina  si era coas- 
liiiicionnl, llevando su osadía al estrem o de llam ar infam e á 
la guarnición; haciendo algunos disparos que cesaron luego 
que la caballería se vió precisada á  d a r  u n a  carga , de lo (¡ue 
resultó  herido, no de consideración , el celador de protección y
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uiiui jiiibUcu í) .  tíüvm iíi Sca3U3. <jilO SG ll'ilíaI)A íiin. 
Dtí C5la  ocum nicia  han  re.-uiltaili) adem as dos m uertos en las 
P lalerius y plazuela de San ¡Miguel.

J'l! prim ero se sal)?, lo es un tal D. Francisco ¡Marin y M a­
d rid ; y del segundo nada ha podido saberse todavía, solo pa­
rece  un hom bre o rd inario , como trabajador. A  las once y m e­
dia se hallaba ya reslablecida la ealm a. Solo en la inanana 
de este d ía ha habido algunos insultos parciales por parle  de 
los paisanos á la tropa , pero sin resultado.

•Btmsssm

E l  Coi'rcíponsüllidi puldicado el siguiente conumicadio; 

Sres. rcdítcíorcí do E l C uiuii;3Pü.\sal.

ritOUL.VH.t,CIOX BE LA MAYOUIA BE 
1.SABEL 1!.

S. JI. LA REINA ÜüSa

(1i;abalvjara  5. E l vlernoj, I .®  clel actual, se veri-
}icá en  esta capital la prouinlgaeion de la ley ile m ayoría 
y  Ju ra  de nuestra R eina Dona Isaliel II. E l acto l'ue m a­
jestuoso  y  solem ne; toda.! las autoridades civiles, uiilifa-
res y eclesiásticas, corporaciones, oliciales del ejército , em ­
pleados de todas clases, personas de distinción y im inmenso 
pueblo se veian al pie de los aliares presLauclo obediencia á la 
rea l persona y rogando al Toiio-puderoso por U prosperidad 
dei trono y felicidad de la nación.

La m ilicia  nacional acomparió á la coinillva en toda la c a r­
re ra , destilando después por delante del re tra to  de S. M. co- 
1 ¡cado en la galería de las casas consistoriales, cuyo punto 
c.ibrió  la m ism a con niia guard ia  de honor. •

Jjas funciones de novillos, pólvora y juegos gimniisticos, con 
m úsicas, ilum inaciones y bailes juiblicos se suceden hace tre- 
«lias con el doble placer de (pie liasla este último no ha tur- 
iiedo el m as leve disgusto la alegría que reina.

L a  dipulucíon y ayuntam iento  cpsteau lodos los gastos.

S antander !. ® A caba de proclam arse nuevam ente en 
esta ciudad a  la Reina Dona Isabel U , y ahora que son las 
cuatro  y m edia de la ta rd e , recibe el gefe político de mano 
del alcalde prim ero e l i)?mlon castellano , y le coloca a liado  
del retrato  de la augusta nieta de Dona 15er(»iguela, yde Isa- 
liel p rim era. Este ayuntam iento no lia perdonado m edio [la- 
r a  ([ue la proclam ación se veriíique con toda p o m p a , y (pie 
el numlu-e tic Jldiia  se pronuncie ahora con aquel respeto 
y  entusiasm o con que se ha pronunciado siem pre en  estas 
m ontanas. Después de vcriíieaila la proclam ación en cada 
uno  de los sitios desigtuidoí, 22 parejas de jóvenes de ambos 
sexos lum lia ilado , concluyendo la ú ltim a iigura eií el m o­
m ento de aiirirse un globo, dentro  clel q\ic estaba el retrato  
d e  nne.stra R eina. E n tre  ios ediliclos ilum inados se dislin-
guen la casa consistorial, d ipu ladon  , 'ad u an a  , c u a r te l , ad­

co rreos, in s tilu lo , consulado y círculo deim nistracion de 
recreo.

Se leen en los trasparentes m uy liuenos versos del oficial clel 
gobierno político, Cam po-Redondo. Rasado inaióana sé veri- 
liearií la ju ra  , y hasta aquel d ia coniim ian los festejos.

Z araoüza 1.® ' l ía  tenido lo g a r e n  la m aílana de e.sle 
d ja la solem ne proelam aciou de nueslra  angelical R eina . E l re  
pique general de cam panas y lasalva d c a rill le r ia  animciC» la 
salida de las casas consistoriales de la corporación iminicípat, 
de las atoridades civiles y m ilitares, y de las dem ás personas
convidadas a este grandioso acto.

J.,as aiiLüriilad<\s referidas acom pañadas ele la oficialidad de 
los cuer[)i)s del ejército y algunos parliculares de esta ciudad, 
y  precedidas de un eseuadrtoi de caballería y los liin])ales y 
alguacdlcs de la luim icipalidad , salieron procesionnlm ente 
y  lomamio por la calle de la Cuchillería , San Gil y deisas 
expresadas en  el p ro g ra m a , se d iiijie run  á la plaza de la 
cjuiisiitucion , ¡Mercado, [ilaza de la M agdalena y de los In­
fa n te s ; eii cuyos puntos aclam aron con la solemnidad de cos­
tum bre a nuc ítra  inocente R e in a , dirijicmlose en  seguida ¿ 
las casas consistoriales y colocando el re tra to  de S. IM. en  el 
cam arín  situado en  la puerta  principal.

Los iralcones y ventanas de la.s casas de la  carrera  estaban 
adornadas con vistosas colgaduras y en las calles de esta for­
m ados en ala los diferentes cuerpos de que se compone la 
gnianiicion de esta plaza. Concluido el acto de la proclam a­
c ió n , las tropas desfilaron en  colum na de honor por delante 
del re tra to  de S. M. , á quien hacia la guard ia de honor 
úna com pañía de granaderos del reginiiealo  de Valencia, con 
bandera.

llandas de m úsica tocan en  tablados al efeclo preparados 
jiiezas escojidas, y un inmenso conear.so luí asistido esta luclie  
t  los fuegos artificiales, (¡ue han  estado lucidos. D entro de
algunas horas tendrem os g ran  baile en casa del S r. m arques 
de Lazan. Hoy- se han repartido  adem as socorros á las reli-
giosaq pobres de la m iserico rd ia , y una comida á los p re­
sos de la córcei.

M añana se can ta rá  iin solemne Tc-Deum en  el P ila r, y  pol­
la  larde hab rá  corridas de callados, encañas y músicas. E l te r­
ce r dia se celebrará con loros, fuegos artificiales; sa ld rán  los 
jiganles_y caiiezudos, y la audieiicia, un iversidad , academ ia 
tie niedlcina, adm inUtracion de correos, dirección del canal, 
áociedad aragonesa y academ ia de bellas arles, casa de gana­
deros, colegio de procuradores, las parroquias, el liceo y otras 
corporaciones coniribuiroii por su parle  á solem nizar tan faus­
to  suceso. La gefalura política está ilum inada con m ucho gus­
to, y en  los trasparentes (pie hay bajo el re tra to  de S. fll., se 
leen versos alusivos á laiil'eliz suceso.

WKMT—luiuLjMaui—

á t e

'{Del Faro de fo.? Vii tacos.]

T.ns noliciáí que tenemos de F igueras alcanzan al 2S. Dcs- 
pue.s de las escuraiinizas ciilre  siii;ulo.s y sitiadores (pie tu ­
vieron lugar el 25 y 25, los insurgentes del castillo lúcie- 
i'oa pacer trauquilanieule susjganados. A m eiller , (pie cuen­
ta  unos 25ÍK) hom bres, lu b ia  colocado loUd a c o r ta  distancia 
dei fuerte pa ra  p ro te jer estos rebaños.

Prim  envió el mismo d ia dos compañías á Peralada (pie es- 
laban  foriilicam lo los ingenieros y donde es ¡irobable esla- 
Jilezcasii cuartel general.

Todo ¡lermanoce tram pillo en la a lia  Calaluria , donde la 
noticia de la rendición tl^  Barcelona lia sido acojida con 
entusiasmo.

 ̂P rim  ha m andado form ar el inventario  de lo.s bienes m ue­
bles é inm uebles de los que esláii encerrados en el fuerte de 
i  ¡güeras, ciiyiis bienes serán  vendidos en favor de ios que 
por ellos han sido (ltí^puj,•^dos de sus propiedades.

p a r t e  O F I G I A t  B E  l A  G A C E T A ,

MINISTERIO DE ESTADO.

R E A L  D E C R E T O .

en énoaigái' para  que le dcjeinpeíie Iníerínainenfé á D. Jo- 
.se Díaz de SerraUle, oficial priinerc) del mismo m inisterio.

Dado en Palacio á I.®  de diciem lire de 18 i5 .—E stá  rii- 
lineado de la real m ano.— R efrendado.—E! m inistro  de Es­
tado, Luis González Bravo.

ÍII-NISTERU) DE LA (lUERRA.

D ebiendo verificarse nueva elección de diputados á Ciu les 
(ta la provincia de Logroño, y  estando yo iirm cm enle resuel­
to á dejar para  siesiqirc la vida política, m e valgo del acred i­
tado ¡leriódíco de \ 'd s , para anunciar á aipiellos electores que 
C'-toy tan  agradecido á sus repelidas bondades, como de te r­
m inado á no volver á aceptarlas.

Ruego á \  (Is. se sirvan publicar cnanto  antes estas lincas, 
y se lo agradecerá su a ten to  servidor O. D. S. ¡M.

C l a i p io  A ntón íxzl .riaü .a.

A tendiendo á la conveniencia y uiiiidad del .<terví(:ú), he 
venido en resolver (pie el njarlscal do (¡am po D. Manuel 
Bretón, capitán  gemu-al ded sesto d istrito  , pase á desempe 
fiar igual cargo al décim o cu reem plazo del imiriscal de cam ­
po I). Narciso C laveiia, á (piieii confiero la capitanía gene­
ral (Icl sesto.

Dado en Palacio á 2  de diciem bre de 18 i5 .—E stá  ru b ri­
cado de la real m ano.

f - 0 3 ’i * c s j i 9 i n l e í i c l a  e s t r » s i g e r a .

Londres 2.5 de noviem lire.

(Do nacslro  corresponsal.)

S. 31. la R eina y su augusta Hermana la Serení­
sima ScMtOra infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su  importante 
salud.

Píti-a que no safran  alrnso lo.s negocios del m iuislerlo de 
lia e le n d a , vacante p o r m i decreto cíe esta fecha, iie venido

Creo de m i deber, señores redactore.s, trazarles uV ds. un 
cuadro de las intrigas y tram oyas que en  la actualidad se 
fraguan cu  el eslrangero para  evitar (le esta suerte  que la E s ­
paña tenga gobierno, y  q-ie cesen sus inale.s, avivándola por 

■ el contrario  con alizar el fuego de la discordia (pie arde hoy 
mas (¡118 nunca en inieUra pobre y desgraciada nación.

E l partido carlista que ha recibido im golpe l'tmcslo con 
la declaración de la m ayoría de la R eina , y tem e que .su cau­
sa caiga en el olvido y se hunda para  siem pre, si no procura 
manU'iiarla viva y  eu activo m ovim iénlo, está haciendo cn.an- 

• tos esruerzos son im aginables para  prom over un nuevo alza­
m iento en las Provincias Vascongadas y en N avarra  en fa­
vor de D. Carlos, no porque tenga fe en el é.xiío de sem ejante 
em presa, sino ponpic supone que liallándose de nuevo con las 
arm as en lo m ano, tendrá  m ejor posición para llegar á una 
transacción cuya base sea el casam iento de la R eina con un 
hijo del pretendiente. Lo cierto es que según cartas recibidas 
a-pii de varios de los aniiguos gefes carlistas residentes en 
F rancia , lodos ellos esláii en el secreto y prontos á ponerse 
á la cabeza del m ovim iento, que por supuesto ha de tener 
tam bién p o r liandera, el re.stableclinlento de los fueros, para 
seducir m as fáciim enle á los iucauios.

P o r o tra  parte  E-iparlero y sus amigos están tan contento-s 
como los que esperan alguna cosa linena; hablan de su viiella 
pnVxíina a España , y esto con lal seguridad, que pa.sina a los 
(¡ue los oyen; y no es esto solo lo s in g u la r , sino <¡ne di 
cen qne no  necesitan revoluciones para  ir  á E sp añ a ; sino 
(¡líelos han  de llam ar: tan  engreída eslá esta gente  con sus 
m éritos y  con la conciencia de lo que valen, que sueltan ta­
les ilespropósUo.s: pero quizás vaya esta conducta enderezada á 
adorm ecer; porque yo se por otra parle  que se ocupan de 
excitar un pronim ciam ienlo en e.sas provincias m eridionales. 
Varios agentes de E spartero  se hallan , como Vds. saben, en 
G ibraltar: oíros m archan diariam ente de Londres para  dife­
rentes pueríos (le A ndalucía. L n  liaron, ó á io menos que se 
titu la  lal, y que creo es fiMiiccx, aunque viaja con pasaporte 
ingles y bajo el nom bre de José/' N o lh , se lia em barcado 
a<¡ui con destino á G ib raliar ó Li.sboa. Este aventurero  es uno 
de los m as íniiinos confidentes de E spartero , al cual ha vis­
to con muclia frecuencia asi como á los generales üe la comí-

. tiva del ex-regente.
P o r o tro  lado los fi ancisqui.'ílas trabajan  desesperadam ente: 

el gefe de ellos, que como \ d s .  .salien e.stá en París, se aguarda 
aquí de un m om ento á otro; el objeto de .su venida ¡larece 
(¡U8 es el de abocarse con Es¡)aiTero, con quien, según es fama, 
eslá en tre tan to  en d irecta y frecuente correspondencia.

E l objeto de este sn g e ío , qus-eslá en relaciones segiilda.s 
y freciienlcs con H ern án d ez , es prom over el enlac-c de la 
Reina con el dn(¡ue de C ád iz , Iiijo del infante D. F rancis­
co. Parece que E sparlcro , siendo todavía regente , no se había 
m ostrado inclinado á esta com binación; lo c u a l , según m u­
chos , no solo le Iialúa m alquistado con el in fa n te , sino que 
había provocado su caida. A hora , sin em bargo, que la m a­
yoría de la R eina eschiye la posibilidad de la vuelta de E s­
partero  á ia reg e n c ia , se presta éste á apoyar el proyecto 
(le los franciscpiislas, con la condición de que se le repon ­
d rá  en un  alio puesto del E .siado, y de que se le re in te­
g ra rá  en sus títu lo s , condecoraciones, etc. etc. ü n  antiguo 
redactor de la Tribuna de Valencia , y am igo del gefe de 
los francisqiiistas, que va y viene de aquí á P a r ís , tra ta  
de a traer á  algunos dhiiios de estas dos capitales á salir al 
apoyo de esta alianza m atrim o n ia l; pero como para  ganar 
á los periódicos se nece.sita m udio  d in e ro , diíicif será que lo 
consiga. P o r ú ltim o , m ucho se habla a (¡u í, y con m nchb 
siino n iis le r io , de sucesor de g rande im portancia en I-¡s- 
p a ñ a : se dice que se han  rem itido sum as inmensas á esa; 
y que una g ran  porción de ese dinero está reservado , a lgu­
nos lo hacen sub ir á 100,(100 ! s . , para  com prar las buenas 
gracias de un alto personage. Esten  Vds. m uy á la m ira; 
y sea cualquiera el gobierno que baya en España ciiandi) 
esta ca rta  liegne, inclinen Vds. su ánim o á que m ire por 
la nación, tan vilipendiada hoy por sus hijos á los ojos de 
las naciones eslrangcras. Voy ahora á hablarles á V ds. de 
tanta cosa como en el m undo acaece , y cuya m em oria ta r­
de ó nunca llega á  España.

La tranquilidad decpie gozaba la im porlan íe colonia ing le­
sa del C anadá despue.s de los graves dislurliios del año de 
1857, y (¡118 se de!)ia en m ucha parle  á la sabia y  prudente 
adm inistración del nuevo gobernador genera! sir C irio s  Met- 
calfe, parece de nuevo am enazada. Ya se d ijo e ti una carta 
an terior que el parlam ento üe aquellas provincias se había 
abierto el 22 de seliem lire, y que el citado gobernador haliia 
pronunciado en aqueilaocasioii un discurso que por su espíritu 
tle coneiliacion Ualiia producido el mejor efecto en la asamblea. 
Una de las prim eras proposiciones presentadas á la misma 
por sir Carlos Meicalfe, h-a sido la que tiene por objeto la 
traslación de la residencia dcl .gobierno de K ingston á ¡Mon- 
Ireae. La elección de K ingston como capital de la.s dos p ro­
vincias reunidas del alio y bajo C.ma(!á, había sido en su 
tiempo una m edida injusta é inexplicable. A(¡uel!a ciudad es 
una simple plaza con guarnición inglesa en  una síluacioa ais­
lada, y sin contacto con el g ran  centro de comunicaciones co­
merciales; m ientras (¡ue por el contrario  M onireae, por su 
im portancia y ventajosa podclou, eslá llam ada á ser la capital 
de la Colonia.

Asi io entendieron el gobierno del C anadá y el de la M e­
trópoli , dejando al ¡larlam enlo colonial la decisión de esta 
cuestión , que como liemos dicho le fue som etida poco después 
de su aperiu ra . La cám ara de asamblea adoptó la traslación 
por una inm ensa inayoria, y creíase e! asiinlo definitivamenle 
term inado. Pero según los últimos avisos, el consejo legislati­
vo , que es una especie de senado , se h a  opuesto á esta m e­
dida , y ha representado á ta reina de lug la terra  sobre el 
¡larlicular, fundándose en (¡ue la reunión de las dos provin­
cias se hizo con la condición de que la del alto C anadá con­
servarla la residencia del gobierno. E l consejo legislativo 
pertenece al parlido  inglé i y T o ry , y eslá aniiqado de un

cspii'lld éóhlrm lo  ál de la cáníara de asauibíea (jiié 56 coin- 
|)one principalm ente del partido liberal y en  el (¡ue predo­
m inan las ideas y tendencias de los descendientes de los an­
tiguos dom inadores franceses, por lo que tam bién se llama 
parlido francés. La oposición del consejo legislativo lia vuel­
to á despertar las pasiones de estos dos ¡laiTidos m as ador­
mecidas y apagadas y tam bién se ha encendido de nuevo la 
rivalidad de las dos casas inglesa y francesa , cuyas costum ­
bres, hábitos y religión .son tan  diversos. Se ignora todavía 
1a decisión (¡ue haya  lomado el gabinete del C a n a d á ; pero 
como en  lodos casos la cuesUon puede resolverse ¡>or medio 
lie la prerogaliva de la corona, es de esperar (¡ue el gobier- 
[10 inglés se pronuncie por la causa de la Uimensa m ayoría, 
y que al hacer un acto de justicia , se eviten nuevos y serios 
trastornos en aquella tan  im portan te posesión.

l  u inesperado é im portan te incidente lia lijado de nuevo ta 
atención pública sobre los asuntos de I r la n d a , que habían per­
dido en estos dias no poca parte  de su ínteres. Las ¡numerabU s 
form alidades que exige el isisleina de procedim ientos en I n ­
g laterra  , han facilitado á les inestinguibles recursos d e  mi in­
genio como el de O 'C on icll los medios de d a r  largas al pro 
ceso que el gobierno lia instaurado  con tra  el y sus co-acusa- 
dos. A  consecuencia de la declaración del g ran  ju ra d o , opi­
nando haber lugar á la form ación de c a u sa , y después de 
eqiirados los cuatro  días que concede la le y , el Irilnm al se 
reunió el día 1 i , y todos creían que iban  á abrirse los d e ­
bates, cuando el aliogado de O Connell presentó lo que los 
ingleses llam an: “ ú p /c a  oy aíiaíeinsfií” esto es, una instancia 
pidiendo la suspensión de los procedimtenlos en vista de d e te r­
minados motivos. Estos motivos, á los (¡ue se adhirieron los abo- 

,g.idos de los otros acusados, se reducen en el caso presente, al 
hecho (le no haber prestado los testigos el acostum brado j u ­
ram ento en tribunal púi)llco(open courl); req u is ito , que se-, 
gsm parece, está prevenido por un  estatuto del rey  Jo rge  III. 
Los testigos interrogados por el g ran  ju rado , habian solo pres­
tado el jn iam en lo  en la sala de sus sesiones. E l fiscal (.Allor- 
ney general) cogido de im proviso, se liiniló á alegar que, en su 
s e n t i r , era ya larde pura presentar semejante olqeclon, y pidió 
de tém iíao  basta el día siguiente para  exam inar el asunto. R ea- 
nló.se en efecto el dia lu c í  tribunal de lb an co d e la  reina, y des. 
pues de una  larga discusión, declaró que O 'Connell y sus coa­
cusados serian adm itidos á en tab lar su dem anda acerca de este 
punto incidental, sobre el cual por consiguieiileva á versar aho­
ra  la causa. Los acusados, no contentos con este triunfo , han 
aspirado á otros que tienen el misino objeto de g anar tiempo 
y que tam bién lian alcanzado, pues á pesar de los e.sfuerzos 
del fiscal para que desde luego se en tre  en el examen y  dis­
cusión del fondo de este incidente, han  ohlenldo una  dem ora 
(le cuatro  días.' Si el tribunal halla  fundado el motivo de n u ­
lidad (¡ae alega O’Connell al proceso , todo queda de hecho 
anu lado , y el acta de acusación asi como los demas p roce­
dimientos hab rán  de empezarse de nuevo. De todos m odos, 
los debates sobre la cuestión principal no podrán  ya tener 
lugar basta el mes de febrero. Supónese por algunas perso­
nas que el gobierno ingles no está lejos de pensar en echar 
tie rra  solire este n e g o c io , y abandonarlo  (leí lodo , y aun 
hay quien p re te n d e , que exprofeso ha dejado que se coine- 
ia¡i estas iufonnalidades para  tener un  plausible prelesto de 
llegar á este resultado : pero á pesar de que lo cierto  no es 
siem pre lo verosim il, esta presunción es demasiado absurda 
para darle  créd ito , tanto mas cuanto  un  diario m inisterial 
de Londres aünnu  posillvam ente (¡ue el gobierno está re ­
suello á no desistir de su em presa, aunque el proceso hubiera 
de p ro longarse  meses y años.

H ablando el John B a lt, perm dico conservador de Lóiidres, 
de la p ron titud  con que las Cortes han lenu inado  el asunto 
de la declaración de ia m ayor edad  de la R e in a , hace estas 
rellexiones: “  Los españoles podrán ser g rav e s , y  de esta m a. 
ñera lentos y pausados en  su m anera de despachar los nego­
cios ; pero ojalá nos pareciésemos á ellos en algunas cosas. La 
cuestión d é la  m ayoría de la R e in a , por ejem plo, se l i i  re ­
suello eu  aml)as C ám aras en i 8 horas, y otras i 8 después h a . 
bia ya la joven Princesa prestado el ju ram ento  de costum bre 
en el Senado. ¿C uántas semanas de debates no hub iera  eos. 
Lado en nuestro parlainsiilo  la discusión de sem ejante cues­
tión ? Y sin emliargü no dudam os que el asunto se haya ton - 
cluido con el inisMio acierto  en M adrid después de pocas horas 
de conversación, que el que hubiera leiúilo en Londres des­
pués de una série de debates y disctir.sos m ónslruos. Podra 
haber sabiduría en una m uliittiJ  de consejeros, pero basta 
ahora iio la hemos hallado en una m iillitud  de p a lab ras .”

Liio de los di.arios m as graves y  m as iníluycnles en Ing la­
terra, el «Times," ha insertado últim am ente dos ariiculos m uy 
interesantes relativos á la España y á la G recia, en los que 
ciara y abiertam enle anatem atiza la conducta (¡ue el an terior 
m inisterio, y m uy especialm ente lord Paiinerslon, había o!)ser- 
vadoen  sus relaciones con aquellas polencÍa.s. La e.stension de 
dichos artículos no me perm ite trasladarlos aquí, y habré de 
com entarm e con copiar el párrafo con que el Times term ina, 
y es referente á E spaña. Dice asi: «Tal vez sea una fortuna 
para  todos los partidos (¡ue el cambio del reprcsenlau le ingles 
en .Madrid se haya verificado en estas circunstancias. E l celo 
y la habilidad con que s ir A rtu ro  A ston había logrado iden­
tificarse con ia adm inistración del re g e n te , hubieran  hedió  
su posición liarlo em barazosa en sus relaciones con los ene­
m igos y sucesores de E spartero . A  la E spaña mas que á nin­
gu n a  o irá  nación estamos inclinados á a¡ilicar las observa­
ciones que hemos hecho aludiendo á  la G rec ia , sobre el 
grave e rro r  de em plear las iulUiencias diplomáticas en favo­
recer ¡n’ereses de parlido. S ir  A rtu ro  A ston ha sido el hábil 
inslruinento de u n í  política que no e inm aba  de e l,  polUica 
que ha producido inevitables y perniciosos fru tos.”

Muy im portan te parece esta ingenua confesión de uno 
de los órganos mas acreditados del actual gabinete b ritá ­
nico, y el articulo de que acabamos de esir.ictar algunos pár­
rafos, coincide con el nom bram iento de un nuevo represen tan­
te ingles.

Parece que el gobierno de Pelcrslm rgo ha resuello no lom ar 
en lo sucesivo parle  alguna, ni d irecta ni indirectam ente, en 
los asuntos de G red a ; y se asegura (¡ue los represeiitanles r a ­
sos en Londres y París lian notificado á aquellas corles (¡ue 
¡)ur o rden  de su solieraiio se re tirab an  de la conferencia. Una 
nota del conde de Nesseirode declara al mismo tiempo que 
S. M. I. desaprueba aliam enie ia ú ltim a revolución griega, y 
después de algunas o tras consideraciones, inaiiiliesla formal- 
meiile en  nom bre del em perador, que si el truno de la G recia 
llegase á quedar vacante, ya por abdicación, revolución ó 
cualquiera o tra  causa, jam ás consenliria S. M. que ciñese aque­
lla corona im principe d e  su familia.

Rem ito á Vds. pa ra  que se sirvan insertarlo  en su periódico, 
si lo croen oporiim o , un  articulo que creo in teresan te , sobre 
un folleto (¡ue acaba de publicar el célebre lord Brougham , 
sobre las reform as que en  el sentir de este em inente juriscon 
salto  , u rge  m ucho in troduc ir en  la legislación inglesa, que eu 
lo ob scu ra , com plicada y confusa, no cede eu nada á la 
nueslra . Las circimstaiioias de estarse tratando aiií en el dia 
de la form ación de los códigos, da al articulo en ciieslioii al- 
gim  mas ínteres.

N ota . La im portancia y eslénsi(3n de las sesiones de 
C ongreso , no nos ha perm itido publicar antes esta carta .

G a ceiilia  «íe iír©vln®iH6i,
- - E n  O ro zo , ¡.arlido de Santiium , ha 

gavilla de nueve laiirones arm ados de ira'.mcu'
H an salido partidas en su persecución.

'ini
[Cxlulj

— E l capitán g en erah le  C anarias, D Fcirni!! c i , 
segundo cabo, D. M arceliiu  de Junquera ‘ í*’ 5‘seg_
lia isla el 20 de octubre.

el= bcgn-üiiá a'¡,_

-Nos escriben lo siguiente de S ev illa :
N o so 'ainenle se iia hecho injusiufia al Sr D n- 

naro  Letget en la colocación dé las nuevas ('‘ué.ir.'^^'í-go  r,f.
facnllailesY  colegios de m edicina y c¡ru ;d .r's iu ff
al S r. D. .Foaqniii Sanebez, reeiciUe iua)níe!ario
cíon de una de m edicina en la universidad fie sev 'i?
brando  en su lugar al (¡ue e ra  su s;isliuno en la m' - !  
............ uiisuia av¡na tu ra .

G a cetilla  de la  cr|iUk|,

A . u l t h i i a  !K9i*a*

C O X & I iE g O .

Eslraclo de la sesión dcl dia '> de diciembre,

_ La.s dos menos cuarto  eran ciiaiulo se abrió h  sesión iLa-i 
d ia. Las irihuuas se encontraban i'.onio en los diasanierín
suinam ente concurridas , y los bancos de los señorev dir T ’ 
(los tam l'ien  estaban m uy asistidos; el del niiiusicrm Si ‘ 
liaba vacío. E n tra  los asuntos de (¡ue se díi') caenta mi 
esped ien le , habla mía coinnriicaci(jn del gobierno\-em'i' 
endo el tanto de culpa (¡ue residía c o n lra e l clipniaOo c  i 
vo y  Maleo en la causa (¡ue se eslá siguiendo con uv.iív' 
del atentado co in e iü o  contra la persona del capiuu 
ral de M a.lii 1.

Se aclmiüó en el Congreso al S r. A rea!, diputado pnri'on 
leve<Ira; y se acordó que las sesiones se abririan á las rinr» 
del d ia.

C onlinunndo luego la discusión sobre el mensage á S. M 
cc-n nioilvo de los suce.sos ocurridos con el Sr. Oliíza-fa 
sentó _ei S r. M adoz la sigidenle proposición : '  ’

“ Pido ai Congreso se sirva declarar que la apruliaeíon 
de la p r  iposicion que se discute no prejuzga cuesiiuii 'ii'iiiia 
legal.”

P a ra  apoyarla pronunció el S r. Madoz nn esteeso discur­
so , escucliado con bastante disgusto , ¡lor tos principios imeo 
conciliadores que vertió en él. I'd Congreso no la ifiniti cu 
consideración en votación nom inal, por 73 votos coniiaTi.

NO.MBRAMIIÍNTO DEL MINISTERIO.
Suspendida ¡)or un  momento la discusión, se leyeron Inqle 

creios espedidos p ( 'rS . M. nom brando m inistros de la Guer­
ra  al S r. ftlazarre ilo , de la G obernación al Sr. niamiiesde 
P eñaíliru ia  , de M arina al S r. P orü llo  , (leO'raoia y Jusiicia 
el S r. Mayans , y  presidente del consejo de ministros al se­
ñor González B ravo , m inistro de Estado.

_ Pocos m omentos después en traron  en el salón todos los in­
dividuos del nuevo gabinete.

Siguiendo la discusión iiU em im p id a , tomó la pal.il¡r.ul 
S r. (Jortina. L a p rim era parte de su di-scurso se redujo á con­
testar al cargo (¡ue por el S r. Phlal se hizo ayer de qne 
rom pía la coalición el parlido p rog resis ta , é iiidividiialiiaii- 
d o ü  sí la acusación, lú/.o una minneiosa reseña de su vida 
po lillca , Iratando de proliar que ha sido siempre hombre de 
conoiltncioii.

Habló S. _S. de la crisis que concluyó con la formacifln 
del m inisterio O ló z a g a c u y a  conducta en haber ecliadn 
m ano solo de progresistas a p la u d e , no siendo posible en su 
concepto un m inisterio de coalición.

Siendo pasadas las horas de reg lam ento , se siisnen!lii)es­
ta discusión , quedando el S r. C ortina  en  el uso de la palabn 
para  m añana.
_ E! S r. Obejero in terpela al gobierno sobre los sucesos (wnr- 

ridos en  ja plaza de la V illa , y contestó el S r. presidenie 
del consejo que aplazaba la conleslacion, manifcslanrln en- 
Iretanto que se han  lomado las providencias convenieiiiC’-

Se levantó en seguida la sesión, siendo las cinco y cuarlu.

E S P E C T A C r iO S ,

'ffeaÍFís aScI S^rbicSfiae,
A  las siete de la noche ; E l dram a en cuatro aclo^i 

tillado E L  CA M PA N ER O  DE SA N PA Bl.O . Termina^ 
la función con la slníonla característica de bailes 
nales.

t e a t r o  i 2 c  S a  C s*m z .

A  las slele de la noche; La loa á S. M ., [llu laL iD  
Oliva y el Laurel. La comedia en  cuatro  actos, litiib'b- 
LAS T ilA M 'iS U R A S  DE JU A N A . T erm inará  la fimó''" 
con baile nacional.

PUNTOS DE SüSCRICION AL HEIíALDO.

i r t  E L  ESTRATIOEÍIO .

Londres, M r. W . Jefis, Foreine Librarj iS ,  EurlingtoD ««■' 
Piccadilly.

J!n París, en el cercle liUcraire Jes Salons V alois, Palais 
G alei'iecIeV alois, i5 6 .

En e l Havre, casa de M r. Sehaslinn Roora.
En Burdeos, BureauGeneral des Joiirnaax de Paril it 

partaments, Place de la com edie, M r. Dcipech.
En Bayona, en la redacción del Pharc des Pirenées.
En Lisdoa, redacción de O Correio Poríu¿ni.rz 
En Ultramar, c a la s  Adiniaistraciones deCorreoi.

IH ESPiKl.
M adrid, en las oficinas del periódico, calle d« Saa Miguílj 

mero a3.
En todas las Administraciones de Correos, y ademas en , „ 

bacante ....................................... Casa de D. Juan José Carralílá, «R"
mcrcio de libros.

................ . .................  D . Timoteo A rnair, id.
l'ú d ii.................... .....................  Id. D . Alejandro Llórente.

........................................  Id. D . Joan Menendez.
Don Benito................................  id . D , Bernardiiio Galvci OarcW-^
Ferrol........................................... 1 4 . i j .  ¡SicasioTaxonera, del

de libros.
Gibraltar..................... .......... IJ . D . Ignacio María Rainol*!
Huesca.........................................  K-j [g ¡ecretaria del Liceo.
Jerez do la Frontera...............  Id. D . José Bueno. c,ir
^Fida ..........................................  Id. D. p .  Tom« ^

Mondoñedo............................. id . D . Francisco Delgado, adDU““
dor de Loterías. . ^

CcaiU ........................................... Id, D. Vicente Calvillo, admÍB’»*̂
de id. i-ií,

Pontevedra................................. id . D . Nicolás Francisco de ¿P*"
ídem. ^ 5  á»

P alencia .,,,.............................. id , D . Avelino Pastor, del co»«^
libros.

Santiago......................................  id . D . Francisco Rey Romf®»
Santander....................................  Id . D . Clemente Maria Bie»gO>
Toledo...........................................  Id. D . Vicente López. pelgadOj»̂  jH

nistrndor de diligencias, T 
Hernández del comercio d®

F alladclid ,....................... .........  Id . D . Mariano Rodríguez, id^®'

— E l distinguido abogado D. José de la Peña v Vr, 
h a  .sillo nom lirado vocal de la comisión de la reiív-
cód igos, y al aceptar este puesto h a  renunciado
nue le corresnondia. ' - 'Cláu
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